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Los monárquicos se conforman 
con las migajas p les ota Franco 
HA vuelto a ponerse sobre el cual quepa hacerse cálculos de al- 

tapete la restauración de la gún valor. Los españoles, al me- 
monarquía, consentida, como nos los que han seguido el proce- 

es natural, por Franco. Sin ese so de las relaciones entre monár- 
consentimiento, los monárquicos quicos y falangistas — con el pre- 
serían incapaces de reivindicar los tendiente y el caudillo a su cabe- 
« derechos seculares », como lo za —- no pueden compartir, ni si- 
han sido durante estos largos quiera admitir, los entusiasmos 
años, a pesar de todas las'burlas, que vienen manifestando estos 
de hacer un solo gesto y romper días determinados periódicos ex- 
su solidaridad con el régimen. tranjeros. 

Hablar, pues, de   la   monarquía Sin embargo, es evidente que en- 
fiene el interés    de   simple  pasa- tre Estoril — refugio del preten- 

iempo, no el de un suceso de cier- diente — y el Pardo — residencia 
ta transcendencia y en   torno    al del usurpador — se han cursado 

mensajes   y   han  cambiado   pro- 

AUmEHTQ DE LAS TARIFAS 
de los tranvías en Barcelona 

BARCELONA (OPE). — Por fin 
se ha decidido el aumento de las ta- 
rifas de los tranvías que ■se venía 
demorando por temor a que se repi- 
tieran las huelgas desarrolladas hace 
años por este mismo motivo. 

En unas largas declaraciones ante 
los periodistas, el general Acedo ha 
recordado estas huelgas, que le cos- 
taron el puesto a su antecesor, y ha 
dicho : que las tarifas son monstruo- 
samente reducidas, que el servicio es 
malo, que el déficit es de cuarenta 
millones y que el personal de los 
tranvías y del Metro es el único que 
todavía no se ha beneficiado del au- 
mento de un 10 % en los salarios y 
un 15 % en los beneficios familiares. 

« Yo, hace unos días — añadió — 
recibí a una Comisión de estos  em 

posiciones. Asegúrase que, esta 
vez, las relaciones son sostenidas 
incluso por miembros del gobier- 
no y que Franco, quizá obedecien- 
do a consejos exteriores, parece 
más comprensivo que en otras de 
las negociaciones en torno a la 
restauración. Pero, comprensivo o 
no, dedúcese de todas las informa- 
ciones que Franco mantiene el ve- 
to contra el pretendiente y le pide 
que abdique en favor de su hijo, 
que cuenta actualmente dieciséis 
años de edad. De manera que, has- 
ta su mayoría, a los treinta años, 
según la llamada ley de 1947, el 
mismo Franco ejercería las fun- 
ciones de regente. 

La discusión encuéntrase, pues, 
e.n el mismo punto que hace algu- 
nos años, y si los informadores 
conceden cierta importancia a co- 
sas que no la tienen, como son los 

realidad estudios del hijo, en    realidad    el 
, problema está en el reconocimien- 

pleados y les dije que no solo tenían f , , rírptpnAAente hac,ta ahora 
razón en pedir el aumento de sus sa- Ito ??}  pretenaiente,   nasta   añora 
larios sino que la habían magnificado 
con su sentido de orden y de disci- 
plina que en m¡ caso camo goberna- 
dor, me obliga a informar al gobierno 
con mayor firmeza, si cabe, en su de- 
fensa y en no diferir ya un día más 
la concesión que solicitaban. Esto es 
dije y esto ha hecho, porque nosotros 
que no queremos huelgas porque da- 
ñan al país, que es pobre y que está 
restableciéndose, y que sólo en paz y 
con orden puede "mejorar su vida y 
acrecer su economía, hemos de esta- 
blecer prudentemente mejoras justas 
en consideración a la propia justicia 
alejándonos de todo fantasma coac- 
tivo y rechazando el simple anuncio 
de la amenaza o de la turbulencia. 

« Yo en esto, camo en lo demás, soy 
sincero, no quiero la paz y el orden 
por mi comodidad. Remediar el des- 
orden no es ni siquiera demostración 
de energía, porque el simple hecho 
de tolerarlo ya representa una indig- 
nidad. Quiero la paz y el orden poi 
el bien común, para la ventaja de 
todos, para que en el libre juego de 
las actividades individuales, tan sólo 
frenadas en sus desbordamientos, va- 
yamos haciendo posible una vida me- 
jor. Para que no ofrezcamos a otros 
pueblos que tienen un sentido de or- 
den innato que tanto les favorece, la 
visión de nuestra propia torpeza y 
la ventaja de nuestra división y de 
nuestra pobreza.» 

El gobernador terminó su larga 
perorata anunciando que el día 15 
regirán los nuevos salarios del per- 
sonal, y que, en consecuencia, se ele- 
van en diez céntimos las tarifas del 
tranvía. 

eludido por Franco. Además, no 
es fácil que el caudillo dé su bra- 
zo a torcer cuando su táctica di- 
latoria le ha venido favoreciendo, 
sobre manera con la comprobación 
de que ni el pretendiente ni sus 
seguidores tienen el menor deseo 
de expresar la reivindicación en 
otro terreno. 

La restauración no ha sido sino 
juguete hábilmente utilizado pol- 
los franquistas, incluso para des- 
acreditar en más de un caso a sec- 
tores de la oposición que, por ac- 
cidente, quisieron colaborar con 
los monárquicos. Nadie sabe me- 
jor que los franquistas cuan poco 
peligrosos son los palatinos borbó- 
nicos, que, salvo muy raras excep- 
ciones, se han conformado con em- 
pleos de relumbrón en el aparato 
falangista. Y aun cuando preten- 
den, a veces, manifestar alguna 
energía, la opinión, vistos sus re- 
petidos chaqueteos, no puede con- 
cederles crédito alguno. 

¿ Qué importa, pues, que el 
pretendiente diga — como acaba , 
de decirlo en Estoril, con motivo ; hor^n^s

1 

de una tiesta bien orquestada por 
sus andeos — que no esquivará 
ninguna de sus responsabilidades? 
No se trata de decir, sino de ha- 
cer. Y todo cuanto tal pretendien- 
te ha hecho, desde que en 1936 se 
puso la camisa falangista, no ha 
sido sino el ridículo. 

comisión 

comisión 

El próximo sábado 
se celebrará nuestro 
íMeaa legúmaí 
EL sábado 23 de los corrientes, a 

las cuatro y media de la tarde, 
darán comienzo las tareas del 

pleno ordinario de la región parisina, 
en el cual se examinará el siguiente 
orden del día   : 

1) Apertura del Pleno. 
2) Nombramiento de la Mesa de 

discusión. 
3) Nombramiento  de    la 

revisora de credenciales. 
4) Nombramiento   de    la 

revisora  de cuentas. 
5) Informe de la C. de R. 
6) Informe de la Redacción y Ad- 

ministración de SOLÍ. 
7) Informe de la delegación regio- 

nal que  asistió al pleno  de núcleos. 
8) Dimisión de la C. de R. 
9) Dimisión de la Dirección y Ad- 

ministración de SOLÍ. 
10 )Informe de las Federaciones 

Locales. 
11) Modalidad de votación a adop- 

tar en los comicios interdepartamen- 
tales. 

12) Posición de la región ante el 
acuerdo tomado en el pleno de nú- 
cleos y que hace referencia al Ser- 
vicio de Librería y Editorial de SOLÍ. 

13) Posición de la región con res- 
pecto a las autonomías de los núcleos. 

14) Manera de incrementar la rela- 
ción entre las FF. LL de la región. 

15) Iniciativas para la creación de 
un Ateneo de Estudios Sociales en la 
región. 

16) Nombramiento de la C. de R. 
y de la Dirección y Administración 
de SOLÍ. 

El interés suscitado por este comi- 
cio permite esperar la asistencia de 
delegados directos de todas las Fede- 
raciones Locales de la región, a los 
cuales transmitimos nuestro frater- 
nal saludo deseándoles el mejor acier- 
to en sus deliberaciones. 

A través de las fronteras 

DE U REQBCÍOFDE LA CULTURA 
A SU CONQUISTA 
OS comienzos de un  movimiento Anijpé     F*PU!lÍGP 

Cómo explicar esta actitud nega- 

o al me- 

semejante al comunista señalan, 
    por^regla general, una oposición 
radical respecto a la cultura existen- 
te, manifestándose en suma    por    la m tue-.a de Kusia     de los me_ 
necesidad de unaliberación expediti-»           propiamente   llamados    moscovi- 
va. Este aspecto destructor alcanza su           £ c£mpaltida poi.  no poCos pro 
paroxismo en la guerra civil   la cual letarios e ir;telectualeS  ■> 
ofrece  un  pretexto  facn  a las  heca- 
tombes de testimonios y testigos de ^- cultura en general 
la cultura enemiga, al igual que a las n°s «na buena parte de los elemen- 
simpliíicaciones audazmente- radicales t°s de cultura al margen de toda es- 
en el complejo dominio de los valo- pecialización estrecha — escapa al 
res tradicionales. Esta es la fase nombre moderno, dadas la amplitud 
« nihilista » de la revolución, a la >' la complejidad mismas de la heren- 
que sucede la fase llamada « cons- cia colectiva recogida. De ahí la ne- 
tructiva », que es la más generalmen- cesidad subsconsoente de una revan- 
te estimada en el exterior — donde cha para todos los resentidos de esta 
a menudo llegan a glorificarla los alienación. A falta de poder asimilar- 
mismos elementos conservadores -y se espiritualmente lo esencial de la 
aue comprende, en el interior, la civilización contemporánea, esfuer- 
¿dhesión, más o menos sincera, de lo zanse por hacerse dueños de la situa- 
que aún quede en pie de las clases cion, tanto política como material- 
desplazadas y deshechas : La fase mente. Y esa necesidad puede ser sa- 
constructiva supone un retorno al le- tisfecha, gracias al Partido de cua- 
gado del pasado « nacional » para tro maneras diferentes, a saber : 
conseguir los instrumentos del futuro 1) El Partido invita a rechazar, en 
«. socialista ». El problema consiste su conjunto, el legado cultural de las 
en saber si el retorno se traduce por clases dirigentes y, en particular, en 
una verdadera toma de posesión de el caso que nos ocupa, la « ciencia 
la  cultura  socia!  por  parte  del   pue- burguesa »  ucencia de los privilegia 
blo. 

La ideocracia soviética suele con- 
denar como « burgués » el arte, la 
ciencia, la filosofía y, de manera ge- 
neral, el pensamiento no soviético — 
cosa que, en grados diversos, puede 
aplicarse a los tres modos de totali- 
tarismo —. Además, denuncia como 
supervivencias y desviaciones burgue- 
sas todas las tendencias u orientacio- 
nes sucesivamente condenadas por la 
dictadura democrática sobre la cul- 
tura, como, por ejemplo, la pintura 
de Picasso, la música de Prokofie'f, 
etc. 

LA    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
Portentos y portentosos que «¿os  entremeses » de ese « ban- 

quetazo mrdanaztalesco y heliogabá- 
Y  tico •>■>, que se da%, u diario los fran- 

Auténticamente 

Caudillales  ha  ido a Santiago 
en su «invocación»  ha  dicho  entre  quistas, 
otras cosas :   «Nuestra Cruzada fea       /   Portentoso 
sido pródiga en hechos que pudiera-  portentoso ! 
mos  calificar de ^portentosos».   Sus-       Y ¡ Arriba til dólar, que es divisa 
cribo  el concepto,  y, para  ello, me  fuerte! 
sirvo de pulso firme,  buena pluma, 
letra inclinada a la derecha ,— como 
es deb'Ao en estos tiempos—, y fir- 
ma caracoleante. 

Cajón de sastre 
Título   en  la  sección  de  toros  de 

Dicho  lo  cual,  voy a  ver  si  cito •« £rrib? » •'   « mia   corrida   dura» 
algunos de estos «hechos   portento 
sos ». Algunos, nada más. Consignar 
los todos, aun cuando los recordara, 
que no los recuerdo, exigiría las cua- 
tro páginas  de la «SOLÍ»  más las  de Algeciras que lia dado a luz un 
del «.SUPLEMENTO-», que por cierto  morrongo con seis patas y dos rabos 

Tan dura como la cara de ciertos 
jerarcas falangistas ? — se me ocurre 
preguntar. 

•— Perringa es una hermosa gata 

reúne a muchas y muy buenas cola- 

MI CUARTO fi ESPIDAS 
6. ~ (Zutenamíaó, óoíUlcmaó     • 

ILDEFONSO NOS escribe un amigo bien apre- 
ciado para decirnos : « yo siem- (DOT 
pre he estado de acuerdo con —— 

las autonomías, pero con aquellas au- 
tonomías que corresponden al con- 
junto, no con las que actúan para sí. 
Y sigo manifestándome por esa for- 
ma de autonomía : la autonomía so- 
lidaria ». 

Quedamos un tanto perplejos. ¿ Qué 
es, pues, en el fondo, la autonomía ?... 
¿   Y  qué es la solidaridad   ? 

Todos los miembros de una orga- 
nización son solidarios entre sí a par- 
tir del momento en que fundan la 
organización  o que  se afilian a   ella. 

plantear pública y claramente su di- 
sentimiento. De rozar intereses óiga- 
meos generales, de interpretación, de 
representación e incluso — según qué 
extremos — de táctica, tienen estos 
últimos el derecho y la oportunidad 
de plantear « un problema orgánico ». 
Se estudia el caso. Y si en verdad la 
actividad no entorpece ni comprome- 
te al conjunto todo queda ahí. En el 
bien entendido de que, incluso siendo 
la  organización  ajena a  esta   activi- 

versas pero ligadas armoniosamente 
a la finalidad enunciada por la orga 
nización  al  constituirse. 

dad,   en   el   limitado  aspecto  de     no 
g^SJ^Í.^^SS^^   «abér surgido ésta de un acuerdo or- 

ganico general, el todo orgánico pres- 
ea,  no  obstante,  la  solidaridad  nece- 
saria  en  el  sentido  de    divulgar    la 

Esta solidaridad — de hecho y  no   obia,   para   que,  quienes     simpaticen 
de  proclama —,  no  impide    a    cada   COn  ella,   puedan  prestarle  su   apoyo 
uno  de  los  afiliados  o  fracciones  de   directo. 
afiliados, el realizar actividades que pero no se le ocurrirá al conjunto 
enriquecen al conjunto. De ahí pro- ia ¡dea de controlar, desde un comi- 
viene la función autonómica, realiza- té central alejado del lugar en que 
da libremente, con el respeto del to- se desarrolla la obra, las actividades 
do orgánico y con su correspondiente autonómicas. Sobre todo cuando la 
apoyo — si  éste fuere    requerido 
por parte de quienes simpatizan con 
la labor  iniciada autónomamente. 

Quienes realizan determinada acti- 
vidad autónoma saben que con su es- 
fuerzo contribuyen al engrandeci- 
miento orgánico. Chocan, en ocasio- 
nes, con la opinión de otros grupos o 
fracciones que consideran que la la- 
bor aludida puede realizarse de 
otra forma con mejores resultados, 
o con la opinión de quienes conside- 
ran que existen otras tareas más ur- 
gentes, o con la opinión de quienes 
interpretan que esa actividad es inú- 
til y que a lo más constituye un sim- 
ple pasatiempo para quienes la rea- 
lizan. Pueden tropezar incluso con 
opositores frontales que estimen que 
la labor es contraproducente. 

Los primeros no tienen más que 
dejar hacer. El resultado de la obra 
dará la medida de su eficacia. Los 
últimos,  tienen  perfecto    derecho     a 

(Pasa a la tercera página.) 

Casi   tantas   patas   y   rabos   como 
sueldos caudillales ! 

Además, hecho significativo, ha Oído n   lií   rain    niLf   llpna  « In  nnr-        —  AUVIIHIS, ILCVIHJ  xiym IUUíIUV,  nu, 
tentoso» «-lo por-  oourrido   ^  Algeciras.   Esto   quiere 

Faltar a la palabra de honor. 
Volver contra el pueblo las armas 

que este confió al Ejército. 
Traer a los moros para que mata- 

ran a los cristianos (y para que vio- 
laran aldeanas vizcaínas, a mayor 
honra y gloria de la Cruzagada y de 
la futura Doña Concordación). 

Fusilamientos en masa en Málaga, 
en Sevdla, en..., en... y en... todas 
partes. 

Espectáculo de circo romano en la 
plaza de toros de Badajoz, a base de 
fusilamientos con ametralladora, « pa- 
ra acabar antes ». 

Horrores, tiros en la nuca, y cadá- 
veres en las cunetas en Navarra y 
en las cuarenta y nueve « navarras » 
restantes en las que se subdivide el 
mapa político del Estado español. 

Destrucción de Guernioa, de Du- 
rango, y de Granollers y bombardeos 
de gran importancia contra todas las 
ciudades que no habían ocupado toda- 
vía los «cruzados   » de Paco. 

Ametrallamiento de ancianos, mu- 
jeres y niños cuando huían de sus 
hogares. 

Fusilamiento de diez y siete sacer- 
dotes vascos. 

Supresión de toda clase de dere- 
chos para los tío falangistas. 

Rtuinas por doquier; miseria por 
« redoquier » y hambre por « recon- 
tradoquier». 

Jornales de 22 pesetas en el Año 
XVI de la Victoria de los sueldos ¡múl- 
tiples para caudillales. 

¿ Qué tal f ¡ Ya es «portento», 
verdad ! 

Pues, suma y sigue. 
Cambio de residencia de Caudilla- 

les, de solo un tercer piso sin ascen- 
sor, a El Pardo, la Casa de Campo, 
el Palacio de Oriente, el Pazo Met- 
ras. 

El yate « Azor ». 
Todos los sueldos que quiere. 
Varios centenares de medallas de 

oro, que, o peso —y se de lo que 
se trata— valen muchos millones. 

Y conste que todo esto no son más 

decir, que la conquista de Gibraltar 
está ya muy próxima. 

HMJLrro. 

dos de la educación, los que pueden 
preocuparse placenteramente de la 
ciencia). Esta actitud, por tentadores 
que ciertos efectos parezcan, es a la 
larga insostenible para los nuevos di- 
rigentes conduciéndoles pura y sim- 
plemente a la apología de la incul- 
tura y del analfabetismo. Por eso, 
durante la revolución, se la reempla- 
za por una de las siguientes, o, me- 
jor aún, por una combinación en que 
el acento recae, ya sobre una o ya 
sobre la otra 

2) El Partido enseña a distinguir, 
en la tradición literaria, filosófica, 
científica, etc., el elemento progresi- 
vo y el elemento reaccionario. En es- 
te sentido, recomienda « lo que re- 
fleja la ascensión de las clases nue- 
vas » y proscribe lo que en cada épo- 
ca pertenece « a la decadencia de las 
clases condenadas por la historia ». 
La distinción antedicha es, a decir 
verdad, tan arbitraria en cuanto res- 
pecta ál arte como a la literatura. 
Por ejemplo, el Quijote de Cervantes, 
¿ es « decadente » o « progresivo », 
« aristocrático » o « burgués » ? A 
través del elogio y la sátira del pre- 
sente, lo mismo que del pasado, es 
simplemente humano. En cuanto a la 
ciencia, no vemos por parte alguna 
en qué podría consistir el carácter 
decadente de un teorema algebraico 
o de una ley física. 

3) El Partido puede proponerse 
aún como artificio para asimilar el 
conjunto de los elementos de cultu- 
ra que considera valederos, y hacer 
que de ellos se beneficie el pueblo. 
Esto equivale prácticamente a la or- 
ganización, poco más o menos, de un 
club de lectura entre millones de 
gentes, de las cuales cada una leería, 
aparte de las obras fundamentales 
—. las mismas para todo el mundo — 
los libros, exclusivamente relacionados 
con su especialidad. Toda adquisición 
cultural por  parte  de    uno    de    sus 

(Pasa a la tercera página.) 

&t tama a íd\ demata 
del gobernador de; Navarra 

(GxÁtúca del awieApamid de C¿3i£ en SUimpCona) 
HEMOS cambiado de gobernador, declarado incompatible como el gober- 

El nuevo ea hombre joven, abo- nador. Así quedó zanjado el incidente, 
gado, notario, fiscal, falangista En la sesión municipal de Pamplo- 

y del «Opus Dei ». na en que se debatió el tema, enfren- 
La policía sigue activa. Por la Co- tándose la mayoría partidaria de la 

misaría desfilan personas de la más Diputación contra la minoría afecta 
varia condición, acusadas de habei al gobernador, estuvieron a punto de 
participado en las manifestaciones llegar a las imanos don Agustín Ma- 
contra el gobernador anterior. Ade- doz> médico, concejal de la mayoría, 
más de los registros practicados, que y Ángel Goicoechea, conocido por 
han sido muchos, la policía hace vi- «Goico», que es un contrabandista 
sitas corteses a las personas que dis- afecto al gobernador. Madoz llamó a 
frutan de situación social preeminen- Ooico « mal navarro », a lo que el in- 
te, y, a título de amigo, llevan la culpado respondió con un rosario de 
conversación a los sucesos pasados palabras gruesas desafiando al médi- 
intentando conocer la posición que en co que no tuvo necesidad de replicar 
ellos haya adoptado el interviuvado, porque fué cubierto por una ovación 

Van llegando a Pamplona las infor- unánime del público que asistía a ta 
maciones publicadas en el extranjero sesión y que pitó concienzudamente 
sobre los sucesos pasados ; informa- a Goico hasta que hubo de ser dea- 
ciones que corren de mano en mano, alojado.          ,■_,_, 
habiendo ejemplar leído por cientos Continúa el  Colegio_ de Abogados 
de personas, con trozos rasgados y 
sujetos con papel trasparente. 

En Tolosa fueron puestos en liber- 
tad los industriales Encinas y ¡Zubel- 
dia, a quienes se imputaba la impre- 
sión clandestina de « El Fuerista ». 

La incompatibilidad entre el gober- 
nador saliente y la Diputación ha 
continuado aún después de su nom- 

en extraña situación. Todo el Colegio 
es desafecto al gobernador, menos el 
decano del mismo, que es el alcalde, 
Pueyo, afecto a Valero. A espaldas 
del decano fueron adoptadas las reso- 
luciones que el gobernador suspendió, 
adhiriéndose a la Diputación. 

La mayor ovación del día dedicado 
a la Inmaculada se la llevó el conce- 
jal Nicolás Ibarra, que por vivir cer- 

bramiento para el nuevo cargo. No ca del Ayuntamiento, marchó a pie 
hubo despedida, oficial Simplemente, desde el palacio municipal a su do- 
un buen día, el Sr. Valero se fué. nüciiio, acompañado de una mu- 

Esa incompatibilidad ha dado lugar chedumbre que prorrumpió en los 
a situaciones pintorescas. Hubo en gritos estentóreos escuchados por el 
Pamplona un parto triple. Debían ser coresponsal de la United Press y pu- 
madrinas las señoras de las principa- blicados en la prensa iberoamericana: 
les autoridades. En vida normal, una de « Viva Navarra independiente », 
de ellas hubiera sido la esposa del «Viva Navarra libre», «Vivan los 
gobernador. Pero las restantes seño- Fueros». No todos los gritos fueron 
ras que debían ser compañeras en el « vivas ». Algunos, y bien expresivos, 
madrinazgo se negaron a aceptarlo clamaban « abajo» y «muera ». 
en compañía de la esposa del Sr. Va- La Diputación tuvo acordada la 
lero, la que se vio obligada a renun- huelga general de Navarra por 48 
ciar a ocupar el puesto, en el cual horas, como protesta contra la acti- 
aceptaron a la mujer del alcalde, Sr. tud del gobernador. A última hora, 
Pueyo, que. aunque apodado de «Ma- tres de los diputados se echaron 
roto»  es  del país y no había sido  atrás, ante las repercusiones que la 

1 huelga podía arrastrar, habida cuenta 
de que Pamplona estaba poblada de 
policía y de fuerzas de orden público, 
traídas de Vitoria, Logroño y Zara- 
goza. En esas condiciones, la Corpo- 
ración renunció a su proyecto y la 
huelga quedó en propósito. La suges- 
tión de ir a la huelga no había sido 
hecha por algunos de los Ayunta- 
mientos en sus actos de adhesión. 

La unanimidad de Navarra ha sido 
rota por excepciones que, al serio, 
confirman la regla general, pero que 
han podido dar lugar a una verdadera 
catástrofe. El Ayuntamiento de La- 
rraga se colocó en favor del goberna- 
dor. Su vecino el de Artajona sei de- 
claró entusiasta partidario de la Di- 
putación. Larraga separado de Arta- 
jona por el Arga, tiene no obstante 
en su jurisdicción la central eléctrica 
y la tama de aguas para su vecino 
pueblo. En castigo a la actitud « se- 
paratista de este Ayuntamiento el 
de Larraga cortó la luz y el agua, 
dejándolo en seco y a oscuras. El 
vecindario de Artajona se declaró en 
huelga como protesta contra la acti- 
tud de Larraga, que tuvo que ser 
protegido por la fuerza pública por 
temor a represalias violentas. Como 
consecuencia de esas medidas se des- 

(Pasa a la segunda página.) 

Efectos de la sequía 
MADRID. —r La sequía viene sien- 

do tan pertinaz, que en la parte me- 
ridional de España desaparece la ve- 
getación, se quema la tierra y se se- 
can hasta los arroyos. La actual cam- 
paña olivera va a .ser una de las peo- 
res. >' 

Tampoco la vid viene buena, pues 
entre la sequía y las criptógamas va 
a ser difícil obtener quince millones 
de hectolitros de vino. En la Mancha, 
por ejemplo, la cosecha será un 40 % 
de la normal. 

Según noticias oficiales, la cosecha 
de naranja se elevará al millón de to- 
neladas, pues a consecuencia de las 
heladas será' un 30 % menor que la 
del año pasado. 

El abastecimiento de patata será 
seguramente normal, pero su cultivo 
en secano ha fracasado en las pro- 
vincias centrales y meridionales, co- 
mo también ha fracasado el cultivo 
del algodón en secano en Andalucía. 

• La remolacha dará la mitad de la 
cosecha anterior. 

ANTOLOGÍAS 
U N I VERSALES 

Selección y  prólogo 
por 

ANTONIO   G.   BIRLAN 

Lujo y miseria en la España de Franco 
Una revista católica de París que población. No parece haber término 

se titula « La Quinzaine », se ha medio entre el lujoso automóvil nor- 
ocupado de aspectos de la vida espa- teamericano y el borrico del aldea- 
ñola como consecuencia de visitas no, entre los crios mal vestidos y las 
efectuadas por sus colaboradores pu- ninas que, vestidas a la usanza de 
blicando una doble página con el tí- 1900, se pasean con dos o tres « nur- 
tulo de « Encuentros con el pueblo ses » de uniforme blanco ; entre los 
español », y en la cual, entre otras restaurantes de moda y los figones, 
cosas, se dice  : Nos ha sido sumamente difícil hacer 

« Los precios, bajos para los fran- comprender a» los españoles que    un 
ceses, son excesivamente elevados pa- francés puede tener automóvil sin ser 
ra  los  obreros, los     campesinos,    los industrial ni propietario rural. Basta 
empleados  y los  comerciantes.  Claro observar  las  calles    españolas    para 
que también se  encuentra lujo, pero darse cuenta de que la capa    social 
esto hace más chocante el contraste que se aprovecha del régimen es su- 
entre el nivel de vida de los prlvile- mámente delgada y separada del res- 
giados y la suerte de la masa de la to de la población ». 

VOLÚMENES    PUBLICADOS 

EL AMOR Y LA AMISTAD 

EDUCACIÓN  E INSTRUCCIÓN 

LA LIBERTAD 

EL HOMBRE Y LA MU3ER 

LOS EUROPEOS 

PROGRESO Y EVOLUCIÓN 

PUEBLOS Y RAZAS 

CIENCIA Y FILOSOFÍA 

EL  ESTADO, LA  PATRIA  Y LA 
NACIÓN 

LA  HISTORIA 

Cada volumen se acerca a un problema 
distinto, o a varios de carácter seme- 
jante, desde los más diferentes puntos 
de vista. En muchos volúmenes, son 
tantos los puntos de vista como los 

autores. 
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SOLIDARIDAD   OBRERA 

1JÜMNA; 
La educación  de lo infancia 
PROSIGUIENDO el tema iniciado 

la semana pasada, vamos a ocu- 
parnos hoy de algunas particula- 

ridades relacionadas con el trato que, 
hoy por hoy, en lo que a su educa- 
ción se refiere, se le dispensa a la 
infancia. 

No nos escapa el esfuerzo merito- 
rio que por parte de buena parte de 
profesores de determinados países se 
viene realizando en lo que a la salva- 
guardia de la infancia hace referen- 
cia. Amantes del progreso, de la me- 
.¡oración constante, el hecho no puede 
sino satisfacernos. Pero no nos esca- 
pa tampoco el grave problema ' que 
en este orden de cosas existe, el cual 
no se resuelve ni siquiera en la me- 
dida que el actual estado de cosas 
permite. La acción desplegada por 
los profesores a que antes hacíamos 
referencia y los resultados que van 
obteniendo a través de la misma, nos 
!o evidencian. Y conste que ya par- 
timos del principio que en la actual 
sociedad no es permisible pensar en 
una íjolución adecuada a este proble- 
ma. 

Francia es uno de los países que 
hacen un esfuerzo apreciable en cuan- 
to a la educación de la infancia se 
refiere. Actualmente nos encontra- 
mos en vísperas de la celebración de 
un Congreso de Asociaciones regio- 
nales por la salvaguardia de la in- 
fancia y de la adolescencia. Tendrá 
luga ■ en Montpellier del 23 al 26 de 
octubre. 

A pesar de ello existen en este país 
fjOO.OOO niños considerados « inadap- 
tados ». La cifra nos parece excesiva 
y de proporciones alarmantes. Máxi- 
me si se tiene en cuenta la opinión 
autorizada de un eminente profesor, 
según la cual son muy pocos los ni- 
ños inadaptados que no tengan cura, 
si el mal es comprendido y atacado 
a tiempo por técnicos competentes en 
¡a materia. 

Pero, en fin de cuentas, ¿ en qué 
consiste la inadaptación ? No cree- 
mos que pueda darse oti a interpreta- 
ción al hecho que la de falta de asi- 
milación dj los estudios que a los ni- 
ños que en tal caso se encuentran les 
son ofrecidos ; la resistencia y la re- 
pulsión de éstos, a los métodos de en- 
señanza que de forma unilateral se 
aplican  en  todas partes. 

Y i qué os lo que en este orden de 
cosas puede hacer la enseñanza ofi- 
cial u oficiosa ? Nada o casi nada. 
Los educadores son formados bajo un 
mismo pian, siguiendo un sistema 
que difícilmente ofrece excepciones y, 
forzosamente, han de aplicar métodos 
uniformes que las desconocen, que las 
ignoran, que no saben ni descubrirlas 
ni comprenderlas. Son piezas del mis- 
mo retajo. La enseñanza llamada li- 
bre, más sumisa y esclava que la ofi- 
cial, ofrece todavía mayores dificulta- 
des, por fundamentarse en principios 
más rígidos, más uniformes, más ab- 
surdos y contradictorios, dadas las 
creencias dogmáticas y fatalistas que 
profesan sus sostenedores. 

Y si esto ocurre en países en que 
existen — es innegable — ciertas li- 
bertades, i qué no ocurrirá en los que 
están inspirados y aplican sistemas 
totalitarios ? Nos asusta pensarlo. 
Allí, con toda seguridad, ni siquiera 
saben discernir la existencia de in- 
adaptados, intelectualmente, se en- 
tiende. No les preocupa el problema. 
Les basta con que los niños, al llegar 
a hombres, se acomoden a ser piezas 
mecánicas y se ajusten al sistema 
establecido, de lo que se preocupan 
cuidadosamente anulando su persona- 
lidad individual. Es la única adapta- 
ción que para ellos cuenta. 

El problema que la educación de 
la infancia plantea es grave, y no 
puede resolverse eficazmente dentro 
del sistema actual. Cada niño es una 
personalidad distinta, que ofrece ca- 
racterísticas, inclinaciones y posibili- 
dades de asimilación también distin- 
tas y multiformes. No puede resolver- 
se   aplicando  métodos   rígidos   y  uni- 

formes ni con educadores formados 
bajo los mismos métodos y princi- 
pios. Y el Estado, la Iglesia, las sec- 
tas o partidos que se dedrcan a ad- 
ministrar o distribuir enseñanza, di- 
fícilmente pueden hacer otra cosa de 
lo que hacen. De hacerlo, dejarían de 
ser lo que son, perderían el verdade- 
ro carácter que les es consubstancial 
y dejarían sin cumplir la función que 
les es propia y peculiar. La aplica- 
ción de reglas fijas y uniformes en la 
enseñanza ha de crear constantemen- 
te inadaptados. El educador ha de 
ejercer su profesión de forma libre y 
consciente, y ha de ser un individuo 
libre eminentemente libre y esencial- 
mente psicólogo. Y ello — tal "será 
nuestra conclusión — no puede obte- 
nerse más que en una sociedad libre 
y libertaria, en la que los hombres, 
también libres, se conozcan y respe- 
ten a sí mismos, base esencial e in- 
dispensable para que conozcan y res- 
peten a los demás, ejerciendo de for- 
ma consciente y responsable, aquellas 
actividades por las que, por vocación, 
se sientan atraídos e interesados. 

J. BORRAZ. 

h\*ftfnití9 Información española 
problema de la vivienda 

ESCRIBE el corresponsal de OPE 
en Barcelona que, franquistas y 
antifranquistas, es decir, los me- 

nos y los muchísimos más de la po- 
blación, se muestran, por una vez, de 
acuerdo en reconocer y proclamar 
una crisis en la vivienda que reviste 
caracteres agudos. Una crisis que es 
una de las desdichas, de las muchas 
desdichas que la « cruzada » ha traí- 
do a nuestro actualmente desventura- 
do país. Porque antes de la guerra, 
— pese a la constante afluencia de 
forasteros procedentes de otros te- 
rritorios en los que la vida se les ha- 
cía difícil, y a veces imposible — el 
encontrar un piso para una familia 
obrera, es decir que rentara una can- 
tidad en consonancia con los ingre- 
sos, no era, ni con mucho, un proble- 
ma sin solución. 

Después de la « cruzada » — aña- 
de — la situación ha sido muy otra, 
y, hoy en día, el número de familias 
alojadas en condiciones que las sitúan 
al margen de la más elemental salu- 
bridad, se encuentran por miles y el 
de  las  residen en  condiciones  menos 

nía interés en que desaparecieran pa- 
ra ahorrar a los forasteros una vi- 
sión en extremo desagradable ». Y 
añade : « Pero aquellas casas « pa- 
recían de cartón ». Y no soy yo quien 
lo dice. Quien en tales términos se 
pronunciara fué un periodista, Mar- 
sillach, redactor de « Solidaridad Na- 
cional », órgano «ficial de Falange en 
Barcelona y profesor en la sucursal 
de la Escuela Oficial de Periodismo. 

Falange construye casas, es decir, 
los organismos falangísticos, pero las 
ocuparán los falangistas. No se trata, 
pues, de resolver el problema general, 
sino el problema de unos pocos ami- 
gos 

UNA  OBRA 
« GRAVEMENTE PELIGROSA » 

BILBAO. — « La salvaje », que 
tanto éxito tuvo en Madrid y", otras 
capitales, se acaba de estrenar en Bil- 
bao, donde la censura eclesiástica la 
había calificado como « gravemente 
peligrosa ». En consecuencia acudió 
mucha gente a correr ese grave pe- 
ligro que le ofrecía la obra de 
Anouilh. 

El crudo contraste entre la pobreza 
degenerada y la riqueza privilegiada 
no gustó a todos los espectadores, 
puesto que algunos iban retirándose 
a medida que la representación avan- 
zaba y mucho más al llegar al según- 

edificios para ministerios y otras de 
pendencias oficiales. Las llamadas 
Universidades laborales, suponen — 
las primeras de ellas únicamente — 
un gasto que asciende a centenares 
de millones de pesetas. Y sin embar- 

pésimas   pero  también     insuficiente!,   £T°  Ia enseñanza que reciben los pre- 

do acto. Entonces, en el momento en 
Cierto que esta actitud del régimen 1ue ia protagonista contaba sus mi- 

franco-falangista, a nadie puede ex- serias, se oyeron voces airadas, a las 
trañar. Se encuentra muy dentro de °.ue el resto del público, puesto en 
la linea y del programa del general Píe. contestó con aplausos y bravos. 
Franco. Se han construido grandiosos   Pepita Serrano tuvo que  adelantarse 

puede contarse por decenas de miles. 
Cita de otra parte el corresponsal 

que « el gobernador civil mandó cons- 
truir algunas casas con destino a los 
ocupantes   de   unas   barracas  que   te- 

fliáiiateca de SOLÍ 
EL   SECRETO    DE   LA    CONCENTRACIÓN 

(J.   Salas   Subirats) 

Nr.ú'.l-:, quizá, ha dejado de decirse que, ds poder concentrars cinco 
minutos resolvería tal o cual problema. Pero seguro es que le faltaron las 
l'oiibilidades de concentración, ya fuere porque había, mucho ruido a\ su 
alr::d:dor, ya; porque él mismo, empezaba a. divagar. Concentrarse; es un 
arte y, como arte, hay que tratarlo y estudiarlo, por tener su clave'' 
su secreto. El autor de esta obra ofrece una idea para abstrarse dé 
cuánto nos roaea y resolver así no importa qué problema moral o material. 

Una v~z hecha la lectura dte la misma, comprueba uno cómo des- 
arxvrecvn obstáculos que parecían invencibles y se evitan distracciones 
innecesarias. 

Precio : 525 francos. 

COLECCIÓN   FEMINA 
A 140 Frs. volumen 

Luis Hémon : María Can- 
delaria. 

Jo.ge Sand : Mi hermana 
Juana. 

Octavio Feuillet : El diario 
de una mujer. 

COLECCIÓN JUVENTUD 
A 140 Frs  volumen 

Edgar Rice Burroughs : 
Tarzán y el león dorado - 
Tarzán señor de la jungla - 
Tarzán y los hombres leopar- 
dos - Tarzán y las hormigas - 
fl regreso de Tarzán - Tar- 
zán de la írelva - Tarzán en el 
centro de la tierra - Tarzán y 
el imperio perdido - El hijo 
de Tarzán - Tarzán el terri- 
ble - Tarzán el indómito -• 
Tazan el in-: ene-ble - Tarzán 
de los monos - Tar/án de las 
fieras. 

AUTORES "DIVERSOS 
A 175  F¿ s. volumen 

Tu guenef  :   Nido de hidal- 
gos. 

Gogol  : Taras de Bulba. 
Diderot   :  Ob-as  filosóficas, 
Panait  Istrati   :   Codhe. 
Maeterlink   :    La  araña  de 

v'd '¡o. 
Ba clay : la castellana de 

Shenstone. 

Pedro Mata  : Corazones sin 
rumbo. 

Zamacois   :   El seductor. 
Panait Isttati :  Los aiducs. 
Hen.i   Bordeaux   :   El  amor 

que huye. 
Zola        Nuevos   cuentos    a 

Niñón. 
Balzac   :   Úrsula  Mirouet. 
Bargson   :   La  risa. 
Paul   Bourget   :    La    dama 

que ha  perdido  su pintor. 
Ganivet   :   Epistolario. 
Maeterlinck   :   El tesoro  de 

los humildes. 
Juan Valera  : Doña Luz. 
Chejof  :   La estepa. 
Fr. Luis de Granada  :  Guía 

de pecadores. 
Andreief  :  El rey hambre. 
Roosevelt        Mirando    ade- 

lante. 
Maqterlinck   :  Los  senderos 

de la montaña. 
Jorge   Brandes   :    France  y 

Heine. 
Rubén  Darío   :     Cantos   de 

vida y esperanza. 
Dumas  : Los hermanos cor- 

sos. 
Stefan Zweig   :  El candela- 

bro enterrado, 
viaje submarino. 

Maupassant  :  La mujer de 
Pablo. 

Colette  :  Cheri. 
Dickens   :   El grillo del ho- 

gar. 

suntos « universitarios » en nada me 
jorrará las que desde hace muchos 
años se dan, bajo una denominación 
menos pomposa en las Escuelas de 
Artes y Oficios. Los extranjeros se 
asombran del edificio que se constru- 
ye en Madrid y con destino a la cen- 
tral de Sindicatos, inmueble del que 
se   dice   que tendrá  veinte  pisos. 

Sin duda los más fuertemente per-¡ 
judicados por esta megalomanía cons- 
tructora y delirio de grandezas, so- 
mos por razón del número, los cata- 
lanes, y por ello fué precisamente 
desde una revista de Barcelona — 
nada sospechosa de desafección al 
régimen, como es natural — de don- 
de partiera la protesta contra la in- 
versión que se daba a los fondos re- 
caudados para los llamados Servicios 
Asisten diales, inversión para la que 
en nada se consultaba a los cotizan- 
tes. 

Así, pues, el general Franco, su mi- 
nistro Girón y lo.-; prohombres y pro- 
hombrecillos  de  Falange,  afirman   : 

— Basándonos en lo que se hace 
en la URSS — donde los chamizos y 
los zaquizamíes siguen en elevado 
número — vamos a construir un edi- 
ficio para central de Sindicatos que 
recuerde algunos de Moscú, y unas 
Universidades laborales verdadera- 
mente grandiosas. En aquél y en és- 
tas residirán espléndidamente y gra- 
tuitamente nuestros protegidos. Vos- 
otros « productores », podéis seguir 
vivieirdo hacinados, en promiscuidad 
inmoral y permitiendo que vuestros 
hijos sean pasto de la tuberculosis y 
otras  pestes  físicas y morales. 

; Esta es la obra del régimen fran- 
quista   ! 

a  las  candilejas  para agradecer esta 
manifestación  de  los « duros  ». 

La prensa local no se ha ocupado 
del incidente ni anuncia siquiera la 
obra en la cartelera de espectáculos, 
pero el público sigue acudiendo al 
Teatro Arriaga con mayor interés 
que el día de su estreno. 

« La salvaje » se da en funciones 
de noche y los periódicos sólo anun- 
cian las funciones vespertinas, én las 
que se está dando una obra de So- 
merset Maugham. 

MAS SOBRE LAS BASES 

MADRID (OPE). — En Palma de 
Mallorca se celebró una reunión de 
altos jefes de la Marina española y 
de miembros de la misión americana 
que entiende en la construcción de 
las bases. 

Comentando la extrañeza causada 
por la baratura de la proposición de 
la sociedad « Fomento » que se llevó 
la subcontrata de la base de Torre- 
jón, sugiere « La Gaceta de Construc- 
ción » que detrás de eso está tal vez 
la utilización de fondos alemanes 
bloqueados. Esta suposición se basa 
más bien en que la garantía banca- 
ria presentada por dicha empresa ha 
sido la de un antiguo banco alemán. 

« El Economista » dice que de aquí 
a fin de año habrá nuevas convoca- 
torias de subcontratas, pues el pro- 
grama total se ha aumentado, ya que 
el número de bases será elevado a 
trece y que los gastos de la de Cádiz, 
calculados a 1.000 millones de pese- 
tas, serán mucho más elevados. 

Dentro de unos o dos meses se ce- 
lebrará la subcontrata de las obras 
de almacenes y otros trabajos de las 
bases de Torrejón y Zaragoza, y se 
cree que todos los meses habrá algu- 
na subcontrata que otra. 

CARNET INTERNACIONAL 

¿saoran los ingleses abandonar Chipre pacificamente? 
A pesar de que el Egipto y la In- 

dia, piedras angulares del siste- 
ma imperial tradicional, hayan 

dejado de aceptar la presencia de las 
fuerzas militares británicas,'la famo- 
sa ruta de Indias, vía Suez, sigue 
siendo un camino imperial inglés. No 
obstante, las últimas bases navales 
que escalonan las relaciones con el 
lejano Pacífico — Gibraltar, Malta, 
Aden y Singapur — están amenaza- 
das por las reivindicaciones « nacio- 
nales » de los habitantes y los pue- 
blos vecinos ; y es tal vez muy cerca- 
no el día en que el pabellón británi- 
co cese de ondear sobre las viejas 
escalas situadas frente a Tánger y 
Túnez, en las riberas de la isla Mau- 
ricio, los estrechos de Malaca y de 
Hong-Kong, del mismo modo que ha 
cesado de ondear en Jaffa, Suez, Co- 
lombo, Rangún y Changay. En ese 
instante, los ingleses no tendrán ya 
el menor pretexto para proseguir su 
ocupación en Chipre, pequeña esta- 
ción de tercera categoría y durante 
mucho tiempov incluida en su disposi- 
tivo de seguridad, pero que la pobla- 
ción indígena viene reivindicando 
desde hace años con su enosis, es de- 
cir,  reunión con Grecia. 

A decir verdad, el empeño del go- 
bierno inglés en considerar esta isla 
esencialmente europea como si fuera 
una colonia — después de haber eva- 
cuado sin disparar un tiro tantas co- 
lonias de mayor consideración — no 
se explica ni se justifica en modo al- 
guno. Se dirá, quizá, que la adminis- 
tración inglesa es ejercida con bas- 
tante honestidad, que el presupuesto 
ofrece siempre un excedente ; que el 
estado sanitario es uno de los mejo- 
res y la mortalidad la menos conside- 
rable del mundo ; que Grecia es un 
país pobre, famélico, cargado de im- 
puestos, amenazado por la guerra y 
deplorablemente gobernado. Pero, 
¿ no dice el proverbio inglés que « la 
sangre es más espesa que el agua » ? 
Si, en su relativa prosperidad, 80 por 
ciento de chipriotas aspiran a com- 
partir las dificultades económicas y 
los riesgos políticos de Grecia, no se 
comprende en nombre de qué dere- 
cho puede Inglaterra oponerse a ello 
indefinidamente. Y aun se compren- 
de menos la ventaja que podría sig- 
nificar para ella, puesto que Grecia 
ofrece a cambio unas bases aéreo- 
navales en la isla de Creta, notoria- 
mente mejor situadas que las del pe- 
queño puerto de Famagusta, donde 
apenas pueden refugiarse tres barcos, 
y el único campo de aterrizaje de la 
isla, considerado como insuficiente, 
además de fácilmente vulnerable. 

Militarmente, Chipre no ha servido 
para nada, ni en 1914-18 ni en 1939- 
45. Sentimentalmente, la ocupación 
constituye un acto de ingratitud ha- 
cia el aliado  más  fiel que Inglaterra 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente 
ya sea contra reembolso o ■previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. García, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición,, 45 francos en los pedidos cuyo valor 
ascienda i 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.000 : 100, de 1.001 

i   1.500 :   130,  de   1.501   a   2.000,  g   160,  de  2.000  a 3.000. 
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SOLO SIRVE PARA ROMPER HUELGAS 
NUESTRA    generación    se    halla trucción.  Nadie se da por  enterado. 

insensibilizada.    Los    crímenes Cuatro líneas en cuerpo seis u ocho 
masivos del totalitarismo y las y... ¡ a otra cosa ! Los héroes y már- 

dos últimas guerras mundiales, aun- tires  del trabajo, a fuer de cotidia- 
qué vividas de reflejo, más las catas- nos. no interesan. Pero un accidente 
trofes' de todo tipo que la radio, el de trabajo en el mar o en .el anchu- 
cine y los diarios trasmiten con mor- roso estuario,  ya es otra  cosa dis- 
bosa delectación están empedrando el tinta. El naufragio de los pescadores 
manantial   de   los   más   puros   senti- del   SOYP,   ente   anexo   del  Estado, 
mientos   solidarios.   La   familiaridad ocurrido hace pocos días, alcanzó una 
con el horror nos está deshumanizan- fuerte   repercusión   emotiva,   estimu- 
do. 

Ocurren, no obstante, tragedias pe- 
I quenas, en su dimensión material, que 
hieren en lo profundo al alma colec- 
tiva. Tal el naufragio del barco pes- 
quero en el Banco Inglés. Todos los 
días se mata algún obrero en la cons- 
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Son estas antologías, traídas de muchos libros, 
libros únicos. No que todas las páginas reunidas en 
olías sean valiosas. Algunas, sin duda, son triviales, 
tiecogen y atan, las triviales, hiios por las valiosas 
dejados sueltos. No, tampoco, que todas sean cer- 
teras. Descubren, las que no lo son, el blanco a que 
ia¿ certeras disparan. Conjunto, en fin, diverso, en 
cuanto al valor y al acierto de las páginas que lo 
componen, lo hace único su propósito : que no es 
ütro que el de ofrecer perspectivas múltiples de 
todos ios problemas que el hombre tiene plantea- 
dos : materiales, morales e intelectuales ; políticos, 
sociales y religiosos. Y del problema que el hombre 
mismo es. Y d; los que le asaltan procedentes de 
rjus pasiones y sus deseos, de lo que espera y de 
¡o qus teme. Nadie tiene idea enteramente satisfac- 
toria de nada. Hasta los puntos de vista más am- 
plios son por algún punto limitados. Hasta los más 
penetrantes dejan algún cabo suelto. El contraste 
de unos con otros permite conocer mejor el proble- 
ma que consideran. Que en ningún caso es un pro- 
blema simple. No hay problema que no sea com- 
plejo. Todos tienen infinitos aspectos. Se ofre- 
cen en estos volúmenes, si no todos los aspec- 
tos de los problemas a los cuales se acercan, los 
más esenciales. Camino para desentrañarlos. Sólo 
de lo evidentemente absurdo, o de lo manifiesta- 
mente superficial, se ha prescindido. No del juicio 
que mira hacia el ayer, ni del que se mantiene en 
el hoy, ni del que fi.ia la mirada en el mañana. 
Ventanas, ventanas abiertas al panorama del pen- 
samiento universal. Eso son estas Antologías. Y 
por eso, no importa repetirlo, son libros únicos. 
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lada en cierto modo por la prensa 
sensacionalista. Nuestro pueblo vivió 
algunas horas de dolor. 

El dolor por los trabajadores del 
mar caídos se mezcló bien pronto a 
una sensación de estupor que se fué 
trocando en indignación a medida en 
que se conocieron los detalles de la 
tragedia. Todos los pescadores pudie- 
ron y debieron haber sido salvados. 
No ocurrió así porque ni el SOYP, 
ni la ANP, ni las prefecturas marí- 
timas, ni ninguno de los frondosos 
aparatos burocráticos, dependientes 
de esas administraciones públicas,, 
adoptó arbitrio alguno. Transcurrie- 
ron 20 horas de telefoneo oficinesco 
para ver a qué servicio le tocaba 
actuar. Los jerarcas portuarios, tan' 
diligentes para rapiñar, dejaron a los 
tripulantes del pesquero encallado 
colgados de las jarcias, azotados por 
la lluvia y el viento recio y frío en 
esta época del año, hasta que ago- 
tados se fueron desprendiendo uno 
a uno. 

Los padres de la patria se acorda- 
ron entonces que tenemos una mari- 
na de «guerra» (que nos ha costado 
adquirir y nos engulle muchos millo- 
nes de pesos). Recurren a ella. La tal 
marina de « guerra » tiene muy bue- 
nos antecedentes. Desde 1950 para 
acá ha prestado valiosísimos servi- 
cios. Salvó al país del caos, del desas- 
tre y la disolución... reemplazando a 
los obreros de los frigoríficos, del gas, 
del puerto y de ANCAP en las tres 
grandes huelgas de los últimos cinco 
años. La prensa, toda la prensa, se 
hizo lenguas de la destreza, la disci- 
plina, el adelanto técnico y el patrio- 
tismo de nuestros marinos de « gue- 
rra ». Según datos oficiales «fidedig- 
nos », nuestros marinos manejaron 
las máquinas y cumplieron las tareas 

técnicas industriales mejor que quie- 
nes a ellas han consagrado toda su 
vida, obteniendo un rendimiento del 
300 por ciento sobre el de los obreros 
especializados y técnicos civiles... 

Con estos antecedentes había que 
esperar un salvamento rápido y se- 
guro. Pero la niiina de «guerra» 
que todos pagamos fracasó rotunda e 
ignominiosamente. No disponía ni de 
un bote de salvamento en uso. * ** 

Y aquí ardió Troya. Hubo acre de- 
bate parlamentario. La prensa más 
o menos opositora elevó el grito a 
las nubes. Todos son ahora responsos, 
cargos y acusaciones. Nuestra mari- 
na, devoradora de millones y por lo 
visto tan eficaz para romper huel- 
gas... no conoce su oficio. En tierra 
firme y con fusiles, frente a obreros 
desarmados, muy guapos los marinos. 
Pero el mares otra cosa. Si nuestra 
marina de « guerra » — claman ulu- 
lantes diputados y senadores — no 
sirve ni para salvar a media docena 
de náufragos. ¡ Cómo va a defender 
nuestras costas y nuestra soberanía ? 

Todos hacen cargos y mas cargos 
pero nadie quiere o sabe explicar la 
verdad. Nosotros diremos lo que na- 
die dijo claramente, o sea que, 
el ejército y la marina de guerra 
del Uruguay tienen una sola y única 
misión, están equipados y preparados 
moralmente para cubir un solo obje- 
tivo : oficiar de romper huelgas. Esas 
fuerzas burocráticas, de salón y de 
cuartel, , constituyen los grupos de 
acción y de defensa del capitalismo 
privado y estatal, íntimamente liga- 
dos por lo que se da en llamr «la 
implicancia». Nuestros marinos y 
soldados son los guarda espaldas de 
loa capitalistas y de los políticos pro- 
fesionales. Para cumplir su misión, 
es decir hacer frente a un movimien- 
to obrero, como el de aquí, desarticu- 
lado, carente de ideas y de armas, 
no necesitan los tales « guerreros » de 
valor, ni de disciplina y de entrena- 
miento técnico. Eso es todo. Bástales 
poseer la desaprensión común a todos 
los mercenarios. 

Los burgueses y los políticos tra- 
dicionales poseen la marina de guerra 
que necesitan. Su histrióniea indigna- 
ción es más repulsiva que la probada 
incompetencia de aquélla, porque es- 
tá hecha a su imagen y semejanza. 

Si algún nefasto día el pueblo de 
la Banda Oriental del Río Uruguay 
se viese invadido por las legiones de 
algún tirano, deberá improvisar, so- 
bre los campos y las aguas de bata- 
lla sus propios medios defensivos, ya 
que su marina dé guerra no sirve 
ni para proteger a media docena de 
náufragos trabajadores del mar, en- 
callados a veinte millas de Montevi- 
deo. VOL. 

De la negación de la cultura a su conquisto 
(Viene de la primera página.) 

miembros sería considerada como 
una adquisición cultural de la colec- 
tividad. Es fácil, pues, distinguir el 
carácter ficticio de esta adquisición, 
pues se asemeja a una comida de so- 
ciedad en que uno tomase sopa, otro 
se sirviera un asado, el tercero sé 
conformara con legumbres y al cuar- 
to le bastara el postre, mientras que 
el quinto se bebiese el vino y el sex- 
to se escarbara los dientes. Los mar- 
xistas niegan la integración cultural 
mediante la división del trabajo en 
la « sociedad de clases », mientras 
afirman esta integración cultural co- 
mo base de la « sociedad sin clases », 
todo ello sin recordar .siquiera que la 
sociedad sin clases significa, á su ma- 
nera de ver, la suspensión de toda 
división del trabajo, es decir, la exis- 
tencia de una cultura previamente 
dirigida. 

4) El Partido, en fin, puede — ése 
es, en suma, el contenido actual de la 
fórmula soviética — tomar a su cuen- 
ta la uitlización y el « traspaso » de 

la ciencia y la civilización llamadas 
« burguesas », y eso de manera a sa- 
tisfacer, si no la sed de conocimien- 
tos o el sentido creador individual de 
los frustrados, al menos su voluntad 
de potencia. Y eso se efectúa median- 
te el encuadramiento político, militar, 
policíaco de los intelectuales de to- 
das categorías y dirigidos por « revo- 
lucionarios » profesionales, represen- 
tantes del proletariado. Estos últimos 
— como algunos aristócratas del an- 
tiguo régimen o burgueses de nuestro 
tiempo — « lo saben todo sin haber 
aprendido nada ». De hecho, son sus 
criados quienes aprenden por ellos. 
Pero el triple motivo de pagar bien 
a los subordinados, poderles amones- 
tar a discreción e imponerles como 
ley el placer del dueño en materia de 
voluntad y de opinión, equivale, en el 
espíritu del Partido o de su comité, a 
una toma de posesión política sobre 
toda la ciencia y toda la cultura. 

Trimalción une, pues, en su sagra- 
da persona el trabajo de sus esclavos 
y el espíritu de sus bufones. 

tuvo en el Mediterráneo. Política- 
mente, Chipre, oprimida por los in- 
gleses, constituye una cantera krem- 
linista, puesto que Moscú tiene en 
todas partes dispuesta su artillería 
para explotar los rencores nacionales 
y las contradicciones imperialistas. 
En fin, económicamente, la isla cues- 
ta al gobierno inglés bastante más 
de lo que le produce. 

Chipre y su medio millón de habi- 
tantes fueron comprados por Gran 
Bretaña a Turquía el año 1878, me- 
diante una renta anual de 93.000 li- 
bras esterlinas, cifra que corresponde 
al tributo pagado a la Sublime Puer- 
ta por los habitantes de la isla. Ese 
tributo fué, desde entonces, percibido 
pacíficamente por manos inglesas. La 
razón que tenía Turquía para desha- 
cerse de Chipre, era la siguiente : la 
isla constituía uno de los centros tra- 
dicionales del « revivalismo » litera- 
rio helénico, de la prédica griega or- 
todoxa y de los movimientos insu- 
rreccionales contra el dominio del 
Sultán. En el Parlamento británico, 
lors Beaconsfield, defendiendo al go- 
bierno, ensayó de aplacar los escrú- 
pulos filhelénicos de los elementos 
liberales, proclamando « nuestro im- 
perio es un imperio de justicia, de 
verdad y de libertad ». Pero, más 
tarde, Gladstone, respondía : « No es 
buen negocio adquirir posesiones que 
no podrán hacerse nunca verdadera- 
mente inglesas. Los griegos de Chipre 
tienen un carácter étnico propio y se- 
rá vano todo cuanto se intente para 
destruirlo. Nosotros viviremos, pues, 
entre ellos como amos entre extra- 
ños...  » 

Veinte años más tarde, Gladstone 
expresábase aún sobre el mismo 
asunto, en nombre de la oposición li- 
beral : « Tendría una gran satisfac- 
ción si, antes de llegar al término de 
mi vida, pudiera ver la isla griega de 
Chipre bajo un arreglo pacífico que 
permitiese a sus hijos unirse a los 
hermanos del reino griego ». 

En 1907, Churchill, subsecretario 
de Colonias, no dudaba en oponerse a 
esas palabras haciendo la declaración 
siguiente : « Es natural, a mi juicio, 
que los chipriotas, de descendencia 
griega, consideren su reintegración a 
la madre patria como un ideal digno 
de ser amado con fidelidad, devoción 
y fervor ». Sin embargo, Gran Breta- 
ña, pródiga siempre en buenas pala- 
bras, se muestra más avara en cuan- 
to respecta a los actos. En 1914, al 
entrar en guerra con Turquía, Ingla- 
terra anexiona definitivamente Chi- 
pre. En 1915, ofrece al gobierno grie- 
go, pero a condición que éste decla- 
rara inmediatamente la guerra a los 
imperios centrales, Bulgaria y Tur- 
quía. El acuerdo no pudo hacerse so- 
bre bases semejantes, y el tratado se- 
creto franco-inglés de 1916 estipula 
que Chipre no será abandonado por 
Inglaterra sin el consentimiento de 
Francia. 

La Sociedad de Naciones, durante 
sus veinticinco años de existencia, 
permaneció sorda ante las reclama- 
ciones de los chipriotas, a los cuales 
fueron aplicadas con todo rigor las 
leyes inglesas contra la sedición, dic- 
tadas en 1929. Pero esta actitud no 
dejó la promover protestas, especial- 
mente por parte de la colonia chi- 
priota de Londres — que cuenta unos 
ochenta mil ciudadanos británicos 
que hablan el griego y están estable- 
cidos en la barriada de St. Pancrass 
— así como por una insurrección vio- 
lenta que desarrollaron los insulares 
el año 1931. 

La Organización de las Naciones 
Unidas no ha mostrado más interés 
que su predecesora por socorrer a 
los griegos de Chipre, a pesar de las 
intervenciones repetidas de Grecia en 
1947, 1951 y 1954. Recientemente aún, 
respondiendo a la demanda de algu- 
nos parlamentarios liberales, Edén 
se negó incluso a discutir la cuestión 
de Chipre, su reintegración a Grecia 
y su régimen interior — agravado 
por la aplicación de distintas medidas 
policíacas —. Lyttleton, ministro de 
Colonias, mantiene una actitud seme- 
jante. Un proyecto de constitución 
que hubiera permitido la entrega del 
.poder a la mayoría de representantes 
designados y no elegidos, fué recha- 
zado — primeramente en 1948, y, des- 
pués, en 1954 — por los chipriotas 
adeptos del clero griego y del partido 
comunista. 

Frente  a esta   explotación   política 
— y religiosa — de la situación, crea- 
da por una incurable obstinación en 
la materia, el gobierno inglés se li- 
mita a repetir que la política británi- 
ca no concede la independencia o la 
autonomía sino es en el seno del 
Commonwealth, y que toda esperan- 
za de reintegración a Grecia debe ser 
abandonada. Al mismo tiempo, una 
legislación sumamente severa debida 
a las autoridades coloniales, prohibe 
en la isla toda agitación que tuvie- 
re por objeto un cambio de régimen, 
incluso en el caso de que dicho cam- 
bio sea perseguido por medios pací- 
ficos. 

El « imperio de justicia, de verdad 
y de libertad », prometido por lord 
Beaconsfield en 1878 condena actual- 
mente con penas de prisión a los .es- 
colares y las muchachas culpables 
de haber participado en « cortejos de 
más de doce personas y organizados 
en Chipre a favor de la enosis, mien- 
tras que las mismas manifestaciones 
se efectúan en Londres libremente. 

Los laboristas, siempre audaces con 
retraso, reaccionarán en fin ante es- 
te problema ? Estos, que no han 
aprovechado jamás Bu paso por el 
poder para arreglar la cuestión, se 
asocian ahora, en la oposición, a las 
protestas de los liberales ingleses y 
de los chipriotas londinenses. Los úl- 
timos tienen la desventaja, en caso 
de desanexión, puesto que le conver- 
tiría en extranjeros en territorio bri- 
tánico, pero, no obstante, recorren las 
calles de la capital, desde Campden 
Town a Trafalgar Square, mostran- 
do sus reivindicaciones nacionales 
escritas en griego o en inglés sobre 
carteles diversos. Y el gobierno con- 
servador no puede hacer otra cosa 
que corregir su propia ceguera por 
las ventajas políticas que pone al al- 
cance  de  sus  adversarios. 

Desde el punto de vista libertario, 
sería deseable que los griegos de 
Chipre pudieran disponer de sí mis- 
mos sin que a su vez oprimieran a 
las minorías turca, armenia e inglesa 
de la isla. ¿ Tendrán, pues, en West- 
misnter, la prudencia necesaria para 
reconocer este derecho, y, en Nicosia, 
la de no hacer mal uso de él ? Se- 
ría hora que los campesinos griegos 
o turcos, los que penan en esta tierra 
bendecida por el sol, pero árida y se- 
ca, pudieran mejorar su suerte de 
modo más eficaz que el de cambiar, 
por encima de sus cabezas, el color 
de una bandera. 

A. P. 
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nos y agradables antecedentes del 
sentido de apoyo mutuo. Así, nota- 
bles escritores, tratando de las insti- 
tuciones del signo colectivista, han 
señalado los cuadros ejemplares y las 
virtudes beneficiarlas de las cotadas 
de Aller, propios del pueblo, bouzas, 
andecha, cerrados de concejo, repar- 
tos de hacienda por León, pozmeras 
y vozdevillas asturianas. Esas cos- 
tumbres favorecedoras, de encuentro, 
trato y concierto para las obras de 
cuantía y de sostenimiento común 
frente a todas las dificultades, se 
conservan sobremanera en muchos 
puntos rurales. De otra parte, por 
notas interesantes y diamantinas, por 
detalles de verdadero estímulo, el más 
precioso de los libros de Gaspar Mel- 
chor de Jovellanos es la obra que lle- 
va por título « Ley Agraria », en la 
que el ilustre literato, jurisconsulto, 
poeta y economista gijonés (1744- 
1810), enalteció lo consuetudinario de 
un país al que le anima una acentua- 
da inclinación al compartimiento de 
esfuerzos y a la recíproca asistencia 
vecinal. 

Zona pintoresca. Puntos quebra- 
dos, admirables campiñas. Comarcas 
distintas y todas motivando bonitas 
canciones. Hermosas las pravianas. 
Gustosas asimismo las dulces canta- 
tas, las cuales terminan con el par- 
ticular grito de los briosos antepasa- 
dos. Territorio escarpado, con la ele- 
vada cadena de los montes astúricos. 
Puertos, puntas y picos de Europa, 
Mampodre, Agujas de Robledo. Cor- 
dal de la Mesa, Lena, Longalendo y 
otros. Peña Vieja, Rubia, Trevinca, 
Negras, Mea, Blancas, Santiago, For- 
na, Pozo de las Nieblas, etc. Notables 
los valles de El Bierro, La Vega de 
Toral, Cabrera Baja, Covadonga, La 
Bañeza, Embalse, Aller, La Ribera, 
Rasa, Marina y Villaviciosa. Entre 
las corrientes fluviales se encuentran 
el Navia, Esla, Sil, Cea, Tuerto, Lu- 
na, Torio, Orbigo, Bernesga, Sella y 
Narcea. Importantes las rientes rías 
de Llanes, Pravia, Aviles, Navia y 
Villaviciosa. Entre los lagos figuran 
el de Pola de Somiedo, Erol, Calaba- 
za, Carrocedo, Cueva y del Valle. Me- 
recen ser citados los canales del Es- 
lay de Cistierna. La costa del Cantá- 
brica tiene, entre sus avanzadillas, 
los cabos y salientes de Renuales, 
Sta Gadea, Forcada, Blanco, Acebros, 
S. Agustín, Romanellas, Vega, Busto, 
Mosqueira, Ricabo, Sarna, Vidio, Co- 
brafijo, Austera, Jurado, Cogollo, Ne- 
gro, Forceda, Llampero, Peñas, Sa- 
bugo, S. Antonio, Escalera, Coín, Oli- 
vo, Rodóles, Lastres, Misiera, Penóte, 
Isla, Atalayas, Carreros, Caballo, Mar, 
Priedo y Villanueva. 

Actividades marineras, hilados y 
tejidos, industria del tabaco y fundi- 
ciones metálicas en Gijón villa en 
creciente desarrollo. Tenerías, fábrica 
de armas, talleres y comercio en 
Oviedo. Profesiones diversas y movi- 
miento de mercados en León. Por to- 
da la zona, cereales, legumbres, man- 
zanas y viñedos. Renombradas las 
alubias de Veguellino. Buenos pastos 
y excelente ganadería de todas clases. 
El ganado vacuno abunda en Pola 
de Siera y de Lena. Importantísima 
la pesca y sus industrias ele ivadas, 
destacando en este orden Aviles, Cu- 
dillero, Gijón, etc. Queso en Cabrales 
y otros pueblas. Mantequilla y jamo- 
nes en Aviles. Chocolates y manteca- 
dos en Astorga. Otros productos : si- 
dra, azúcar, lino. Harinas y pastas. 
Paños y curtidos. Carbón, en Langreo, 
Metallano, Mieres, Pola de Gordón, 
Aller-Moreda, Villablino, Sabero, Val- 
derrueda, etc. Industria de coque en 
Subeio y otras. Yacimientos férreos 
en La Felguera, Cangas de Onís y 
otros lugares de cuencas. Industrias 
metalúrgicas en Trubia y La Felgue- 
ra. Plomo y galena en Cangas de Ti- 
neo. Minas de cobalto y azogue. Co- 
bre, zinc y manganeso. La madera es 
muy bien trabajada. Canteras acá y 
acullá y prácticos en los mármoles 
Sulfato de sosa. Cerca de Gijón se 
halla el puerto del Musel, el más se- 
guro del Cantábrico. 

A los 43° 35' 18" de Lat. N. y 7" 
57' 27" de Long. O. se encuentra Gi- 
jón, la antes « Gegio », cuna del ar- 
queólogo e historiador Juan Agustín 
Ceán Bermúdez (1749-1829), con dora- 
das playas, buen puerto, bonitos pa- 
seos y la Academia o Instituto de Jo- 
vellanos y su Salón de Bocetos, con 
joyas de Arfé, Bernin, Miguel Ángel, 
Cano, Cornegio, Durero, Goya, Guide, 
Romain, Ribera, Veronés, Rembrandt 
Vesari, el Ticiano, Valázquez y Zurba- 
rán. Guardada por el Naranjo y si- 
tuada a los 43° 23' 0" de Lt. N. y los 
2° 9' 22" de Long. O., Oviedo, la an- 
ciana « Ovetum », con su Universi- 
dad y galería de pinturas de Ribera, 
Zurbarán, Ricci, Giordano y Herre- 
ra, la Escuela normal, el Museo ar- 
queológico asturiano y los archivos de 

la catedral del gótico, que guardan 
una colección de actas del siglo XII 
y la « Regla colorada », inventario 
del 1384. Y en pintoresco lar entre el 
Torio y el Bernesga, a los 42° 35' 57" 
de Lat. N. y los Io 52' 46" de Long. O, 
León, la antigua « Legio », en donde 
acampara la Legión « Séptima Gemi- 
na », llegada a la península hacia el 
año 70. Cuna del célebre platero Arfe 
y Villafañe, del siglo XVI ; posee lin- 
dos jardines, el palacio de los Guz- 
manes, de 1560 ; de los Lunas, man- 
sión del siglo XIV ; la casa consisto- 
rial, del siglo XVI ; el museo arqueo- 
lógico, restos romanos y monumentos 
e índices ojivales y platerescos. 

Importante Mieres, en cuenca mine- 
ra. Activa Langreo, con los puntos 
mineros de Sama y La Felguera. Di- 
chosa Siero, con idéntica especialidad. 
Grata y concurrida, Luarca, con puer- 
to y baños. Cangas de Tineo o de 
Narcea, con mármoles. Emotiva Vi- 
llaviciosa. Progresivas Llanes y Avi- 
les. Con aprecio, Grado. De realce, 
Pola de Lena, con minas y maderas. 
Luciente Astorga, con vestigios roma- 
nos y casa co-isistorial del siglo 
XVII. Grata. Salas, con salazones y 
licores. Así, Ponferrada, con su casti- 
,1o templario y minas. Interesantes 
Llanera, Pravia, Cudillero y Cangas 
de Onís con recuerdos del pasado. 
Atrayente y dulce, Ribadesella, con 
puerto y min-is. De interés, Colunga 
y Castropol. Boal, con aguas sulfuro 
sas. Vistosa Ibias, cual La Bañeza. 
Nava, con aguas minerales. Laborio- 
sas Caso, Somiedo, Candanso, Tapia, 
Cabrales, S. Andrés de Rabanedo, Cis- 
tierna y Gradefes. De importancia, 
Villafranca del Bierzo. con fuente ro- 
mana. Así, Valencia de Don Juan, 
que antes se llamó Coyanza y en la 
que se celebraron Cortes, en 1050. 
Bembibre, con monumento del siglo 
XV. Con notabilidades curiosas, Bi- 
rredes y La Vecilla. De aspectos in- 
teresantes, Sahagún, Valverde de la 
Virgen, Toreno, Castrocalbón y Cas- 
trocontrigo. Dichosa, Muria de Pare- 
des. Agradables, Riaño y Belmonte. 
Así otras localidades. Y de interés 
Covadonga pequeña villa al norte d-? 
la sierra de su nombre, con sus leyen- 
das, sus recuerdos y su cueva famosa. 

MIGUEL JIMÉNEZ. 

Carta abierta 
COMPANERO Ildefonso : Acaba- 

mos de leer la cuarta entrega 
de « cuarto a espadas » y toda- 

vía no hemos encontrado lo que, des- 
de que empezaste el mismo, esperá- 
bamos. 

¿   Qué esperábamos   ?  Sencillamen- 
te, que precisaras, de una forma cla- 

car a la base los proyectos  de París 
¿   por  qué  no  dejarlo   ? 

Pues bien, compañero Ildefonso, 
las delegaciones, informadas de to- 
dos estos errores, y aue además esta- 
mos completamente seguros que, en 
su casi totalidad desconocían que 
existieran   acuerdos  que   autorizaban 

ra y objetiva, la solución que, a tu orgánicamente a París a llevar a ca- 
juicio, debe dársele a ese acuerdo in- bo su obra — también te diré que ha- 
tercontinental que, dicho sea de paso, bía delegados que no los ignora- 
es un perfecto desacuerdo. ban, y que fueron los más decididos 

Nosotros intentaremos, con una defensores de dejarlos en suspenso — 
completa imparcialidad, ilustrarte se presentaron al pleno, con razón, 
acerca de los motivos por los que el puesto que como te digo, desconocían 
pleno llegó a tomar el absurdo acuer- la existencia de acuerdo dispuestos 
do en contra de acuerdos que existen Por todosi^los; medio^a^hacer rectifi- 
y que están en vigor todavía. 

Primero. — París, basándose en re- 
soluciones orgánicas regulares, no 
tenía necesidad de presentar al SI 
sus propósitos de la forma que lo hi- 
zo,  sino simplemente  decirle   :   A te- 

car a París sus proposiciones, 
Desde el primer momento, se vio 

que París tenía perdida la batalla y 
no había posibilidad de entenderse, 
pues nadie quería saSfer que existían 
acuerdos. Al  contrario, todo el mun- 

ñor do acuerdos que la organización   do hablaba de transgresión de acuer 

Administrativas 
— PRIMITIVO GUERRERO, de 

Barbaste (Aude). Tu giro fué recibi- 
do ; tienes pagado hasta fin de año 
SOLÍ y Suplemento. 

— SALVADOR GALVEZ, de Mau- 
zot (Puy-de-Dóme). Recibidos los 520 
frs. Estamos de acuerdo.   ; 

— JOAQUÍN LAMORA, Ax-les- 
Thermes (Ariége). Acusamos recibo 
giro, pagado hasta fin de año SOLÍ. 

— VICENTE ARTES, de Lourdes 
(H.-P.). Recibido tu giro de 520 frs. 
Nuestras cuentas no coinciden; según 
tu giro pagas el cuarto trimestre y 
nuestros libros señalan que liquidas 
el tercero. Acláranos por carta. 

Mi cuanto a e&padaó 
(Viene de la primera página.) 

organización referida no cuenta 
con comités centrales. Y téngase en 
cuenta que si se conceden atribucio- 
nes de control, o si se encomiendan 
estas atribuciones hasta sin haberlas 
solicitado el comité, se le confieren 
de hecho y de derecho atribuciones 
centralistas. Sabido es que un comi- 
té no tiene otro alcance ■ que el del 
cumplimiento de los acuerdos y reso- 
luciones de la organización en lo que 
a él estrictamente compete. Pero si 
se le dice que controle y si sus com- 
ponentes aceptan tal actividad, es la 
organización misma y no el comité 
la que deriva hacia el centralismo. El 
comité lo acepta si quiere. Si no da 
su dimisión. Y da así una voz de aler- 
ta saludable. 

tiene establecidos y haciendo uso de 
la autonomía que se nos concede en 
ellos pasamos a crear un servicio de 
L. y E. en común con Normandía y 
en beneficio de la organización en 
general. 

Segundo. — Conociendo mejor que 
núcleo alguno cual era la situación 
de la L. y E. del M. y que, al crear 
la suya, era de todo punto imposible 
la existencia, ya dificilísima de la del 
Movimiento, no cabía en cabeza hu- 
mana que París propusiese al S.I., a 
la organización, el suministro de ma- 
terial con un tanto por ciento de des- 
cuento, cosa sumamente descabellada 
y que nosotros, por nuestra parte, no 
le dimos la importancia, tal como se 
la dio en el pleno, y que fué una de 
las razones decisivas del voto, pues 
considerábamos desde el momento en 
que la leímos, que era un error de 
París. 

Tercero. — París no debió insistir 
en su correspondencia con el S.I., en 
la desaparición de la L. del M. por 
motivos de descuido de ella, por par- 
te del S.I. y de la organización y por 
su  situación precaria. 

Cuarto. — Si el S.I. quería comuni- 

Sin eó,pada& ni badJtaó, 
NO sabemos en nombre de cuántas Existen, es cierto, acuerdos, pero no 

cosas  vemos salir  a  relucir   las dejamos de considerar    que,    cuando 
espadas y los bastos, como si es- una obra beneficia a las ideas, es de 

tuviésemos jugando  al tute.  Los  que cuerdos, saber transigir y tolerar. 
no amamos las espadas ni los bastos, 
ni nos gusta que nos den estocadas, 
ni garrotazos, nos ha sorprendido 
leer y ver que el amor propio puede 
más que los razonamientos lógicos. 

Cuando algo falla se toman todas 
las medidas necesarias para evitar la 
irregularidad y se buscan soluciones 
que den satisfacción, si no a todos, al 
menos a los que por encima de todas 

Esté donde esté, se ocupe quien se las pequeneces colocan las ideas, 
ocupe, nos tiene sin cuidado. Sin em- Querer imponer sanciones o boico- 
bargo, nos molesta, verdaderamente, tear equivaldría a enrarecer el aire 
que entre hombres maduros, se di- que respiramos, lo cual, además de 
gan cosas verdes y saquen fuera de parecemos completamente desplaza- 
su propia casa ciertos conceptos que do> nos impide comprender el con- 
aún embrullan más las relaciones. 

Los más contra los menos y los 
menos contra los más... todo por una 
simple interpretación que no debería 
existir. Lo importante, a nuestro jui- 
cio, es « la actividad », ya se realice 
en el plan local, regüonal, nacional o 
internacional. 

Cuando un anagrama sale fortale- 
cido y se hace admirar no hay por 
qué fijarse en París o en Toulouse, 
pues toda obra que enaltezca a la 
CNT debe merecer nuestra admira- 
ción sin tener en cuenta el lugar en 
donde se ha emprendido y realizado 
la misma obra. 

Avisos'/ comunicados 

cepto que algunos tienen de unos 
ideales  tan  altamente  humanos. 

Nos importa, como hemos dicho 
antes, la labor que se realice a bene- 
ficio de las ideas, no quien sea el 
organismo encargado de realizarla. 
Sin embargo, a veces nos dejamos 
conducir por la pasión y, absorbidos 
por ella, es imposible razonar, ya que 
puede más que todos los razonamien- 
tos, por lógicos que fueren. 

Ante el lío en perspectiva un com- 
pañero textualmente, ha dicho : 
« ¡ Bastos, son acuerdos ! » y otro, 
por medio de la prensa, sale con es- 
padas. Ahora bien ; los que no tene- 
mos     ni   bastos   ni   espadas,   pero   sí 

j gran cariño por las ideas, debemos 
decir que no barajen tanto las car- 
tas, que las dejen en casa o que las 
tiren a la basura para,  en su  lugar, 

I buscar  una  solución  verdaderamente 
I libertaria. 

No se haga, pues, de esto una cues 

F.  L. DE MARSELLA 
Esta F. L. convoca a todos sus a'i 

liados a la asamblea general que ten 
drá lugar en su local social, 12, rué tión de prestigio, pues el prestigio no 
Pavillon, el domingo 24 de octub.e, a | cabe acapararlo por unos u otros, 
las   diez' de   la  mañana,   para   tratar   sino acreditarlo — lo realice quien lo 
un interesante orden del día. Se rue- 
ga la puntual asistencia de todos. 

F. L. DE TOUKS 
La F.L. de Tours invita a todos sus 

afiliados a la asamblea general que 
se celebrará el domingo 7 de noviem- 
bre a las 9 y media de la mañana en 
el sitio de costumbre. Siendo los asun- 
tos a tratar de gran interés se ruega 
puntual asistencia.  

El viernes 29 de octubre 
a las NUEVE de la noche 

en la Sala des Sociétés Savantes 
Gran  festival  a  cargo  de 

MYSTAG 
a beneficio de la colonia de Ayma- 

re y de la Casa de Reposo. 

realice y en la localidad que sea 
por y para la CNT. De lo contrario, 
lo que no es ningún problema, lo va- 
mos a convertir en el problema del 
año, aunque no sabemos el nombre 
que ha de dársele ni creemos que lo 
sepa nadie. Y si alguno lo sabe, vale 
más que se calle, porque no diría na- 
da agradable. 

Existe, en fin, la solución, y es la 
de que se pongan de acuerdo París 
y Toulouse. Si hubiera intransigencia 
por alguna de las partes, que una 
sepa transigir y demostrará que, por 
encima del minúsculo grano de arena 
— que algunos quieren convertir en 
montaña — están las ideas. 

Un grupo de   compañeros 
de la F.L. de Bagneres de Bigorre. 

dos, mas no se quería reconocer que 
existían ; y si no existían, ¿ cómo 
pudo haber transgresión ? París, 
además, hizo sus concesiones y decla- 
ró que no deseaba la desaparición 
de la L. y E. del M., ofreciendo en 
esto facilidades que, por cierto, es 
inexplicable no figjrcn en las actas. 

El pleno no quería saber nada : se 
había sembrado d£ antemano la es- 
pecie de que « la existencia de la L. 
de SOLÍ hacía periclitar - la vida de 
la E. del Movimiento ». Mas nosotros 
decimos : ¿ cómo hubiese podido lle- 
gar la E. del Movimiento con vida a 
la fecha de la celebración del pleno 
si no hubiese sido por la autonomía 
solidaria de París ? 

Por otro lado, compañero Ildefon- 
so, los ponentes acabaron « rema- 
chando el clavo », y quiero pensar 
que fué de una forma inconsciente, 
producto del nerviosismo. Dichos po- 
nentes al reunirse, se encontraron 
con que había acuerdos que daban 
la razón a París y en cambio dicta- 
minaron como les pareció. Lo más 
correcto, lo verdadei amenté orgánico, 
hubiese sido que los ponentes presen- 
tasen al pleno esa cuestión y que las 
delegaciones, si se creían autorizadas 
por sus núcleos — excepto aquéllas 
que traían consigo un voto de con- 
fianza — fuesen quienes zanjasen la 
cuestión, es decir, considerarlo con- 
fuso o pasarlo a la base, en referen- 
dum, por no creei se autorizados a 
opinar en algo que no estaba en el 
orden del día del S.I. No pensamos 
tampoco que hubieran llegado a im- 
ponerse, por mayoría, aquellas dele- 
gaciones que tuviesen voto de con- 
fianza, y, en fin, para nosotros la la- 
bor dé la ponenc:. debería de haber 
quedado reducida al preámbulo de la 
mencionada ponencia. 

Lo contrario, fui querer llegar a 
una solución favo.able a los deseos 
del pleno y que les ponentes sabían 
no respondían sino a razones ficti- 
cias, como la de fue al existir la L. 
de SOLÍ tenía qim morir la del Mo- 
vimiento, que SOÍJ daría el material 
con descuento, c-'x Mas París ya 
había rectificado todo eso, y con 
su rectificación -4' ale vida a la E. 
del M. * 

Pues bien, comoañeio, no Habla 
forma de decir niide hacer nada, no 
se quería tener liaría en cuenta, y los 
que, orgánicamente, conocían mejor, 
la razón que asistía a París, fueron 
los más tenaces adversarios, mientras 
que el S.I., después de haber insisti- 
do en la primera o segunda sesión, 
acerca de los errores de París, lavá- 
base las manos. 

Créenos, fué la sesión décima, la 
más lamentable. El cansancio, la in- 
comprensión, que diríamos nosotros, 
fueron también factores determinan- 
tes. Se hablaba de sabotear SOLÍ y 
no sabemos cuantas otras cosas. Date 
cuenca como estaban los ánimos. 
Pues; ante todo eso, esta delegación 
hizo una proposición tendente a que 
el pleno reconociera que París, al 
crear su servicio de librería, había 
obrado solamente con el buen propó- 
sito de servir a la organización en 
general. Esto era, simplemente, al 
efecto de dejar sin valor todas aque- 
llas palabras que se decían a media 
voz. Nuestra proposición fué recha- 
zada por una sola voz, y la mesa, el 
presidente, la enterró. ¡ No hablemos 
más  del  asunto   ! 

Para terminar, pues, compañero Il- 
defonso, hubiéramos deseado dieras 
una solución viable, de modo que ca- 
da cosa quedase en su lugar y los 
dos servicios de librería pudieran vi- 
vir. Ojalá pudiésemos tener uno en 
cada región, pues consideramos que 
eso y nuestra prensa es lo que da 
personalidad al exilio y a la organi- 
zación. 

DELEGACIÓN DE BRETAÑA. 

]EI^T    TORNO 
AL FEDERALISMO 
N O es tarea fácil el mantener la- 

tentes los principios y tácticas 
de un movimiento que, por su- 

frir el exilio o verse obligado a ac- 
tuar en la clandestinidad, no puede 
desarrollar sus labores habituales. 
Las situaciones extremas crean pro- 
blemas imprevistos que permiten in- 
terpretaciones distintas y fomentan 
corrientes conducentes al desacierto 
o la desviación en cuanto los militan- 
tes descuiden la defensa de princi- 
pios y tácticas, es decir, lo que no 
debe olvidarse en ningún momento y 
menos en los  trances  difíciles. 

En la clandestinidad, la falta ^ de 
tiempo y del adecuado estado de áni- 
mo para profundizar los problemas, 
así como la imposibilidad de celebrar- 
reuniones normales pueden obligar ' a 
los militantes y grupos, aun contra 
su voluntad, a opinar, a obrar por 
cuenta propia, haciéndolo incluso en 
nombre de un vasto movimiento que 
no puede dar su opinión ni salir al 
paso de quienes cometieran desatinos. 

Los que vivimos el exilio y disfru- 
tamos de alguna libertad para efec- 
tuar determinadas actividades, des- 
plazados de nuestro campo de acción 
pero con el propósito de sostener la 
pujanza del movimiento, pasamos 
buena parte del tiempo en intermina- 
bles discusiones de las que salen 
acuerdo sobre acuerdo para cuya va- 
lorización, más que los principios y 
tácticas consubstanciales, se tiene en 
cuenta mayorías y minorías, a base 
del consiguiente estadillo de socios y 
contando los votos que han de dar 
validez a dichos acuerdos. A tales 
procedimientos se debe el acuerdo del 
último pleno intercontinental, ten- 
dente a la centralización de edito- 
riales y servicios de librería, con lo 
que se deja en muy mala posición 
las tácticas federalistas que son vita- 
les en nuestro movimiento. 

El federalismo, desde Proudhon a 
Pi y Margall, estima que la primera 
entidad es el hombre, el hombre libre 
en el grupo local, el grupo local li- 
bre y autónomo en el regional y así 
hasta el plano internacional. Estas 
premisas federales, no sólo propaga- 
das por nuestro movimiento, sino 
también por algunas corrientes repu- 
blicanas y socialistas al fin del siglo 
pasado y" al principio del presente, 
adquirieron gran prestigio. Pero hoy, 
la defensa de este precioso tesoro se 
efectúa solamente en el movimiento 
de tendencia anarquista, dado que, 
quienes en otro tiempo lo defendie- 
ren, dejáronse envolver en el torbe- 
llino centralista. Esta soledad no de- 
be mermar, sin embargo, nuestra 
clara visión ni tentarnos a imitar a 
los que se batieron en retirada. 

El federalismo eleva al hombre y 
lo pone en lucha por su emancipa- 
ción, confiado en sus propias fuer- 
zas. Se federa, pues, con otros hom- 
bres, coincidiendo en los nobles fines 
que persigue y los medios de lucha 
a emplear, que deben estar siempre a 
la altura de los mismos. Consiguien- 
temente, todo acuerdo que, so pretex- 
to de innovación o reglamentación, 
minimice la libre iniciativa indivi- 
dual, es decir la autonomía del hom- 
bre y del grupo, puede considerarse 
atentatorio a los principios federalis- 
tas. 

En la aplicación de principios y 
tácticas que sirven de base a nuestro 
movimiento, los acuerdos de mayo- 
rías, aun animados de la mejor bue- 
na intención, no responden obligato- 
riamente a razones convincentes. El 
hecho de recurrir a la votación no 
prueba su eficacia, pero puede pro- 
bar, en cambio, que no estamos a la 
altura moral de las ideas que profe- 
samos o con las cuales simpatizamos. 

La acción negativa del centralismo 

es tan manifiesta que resulta ingra- 
to tener que recordarla para que, al 
tomar acuerdos en nuestro movi- 
miento, no sea olvidada. Cada mili- 
tante o grujió en el terreno que pisa 
es el que debe descubrir y poner en 
juego todos los recursos favorables a 
la causa. Los medios que se pueden 
encontrar en una localidad no los co- 
nocen sino los militantes que viven 
en ella. Y la misión de los compañe- 
ros que actúan en los comités no de- 
be consistir en minimizar: la labor de 
los compañeros y grupos que actúan. 
Al contrario, su intervención puede 
aplicarse — y sólo en sentido estimu- 
lante — acerca de aquellos compañeT 
ros y grupos, que dejan pasar el 
tiempo, medios y circunstancias fa- 
vorables, susceptibles de aprovechar 
en bien de la causa. 

No olvidemos, en fin, que los movi- 
mientos que aun en forma poco pre- 
cisa defendieron un día el federalis- 
mo, empezaron atacándolo con regla- 
mentos qué en pequeñas dosis, muti- 
laban la libre iniciativa de sus hom- 
bres y la autonomía dé los grupos 
hasta llegar a su completa anulación. 
Paralelamente a este procese centra- 
lista perdieron  su contenido  social. 

La robusta salud que los militantes 
han sabido dar a nuestro movimien- 
to, lo ha puesto a,salvo de los atis- 
bos centralistas que en todo tiempo 
le acechaban. Pero el hecho de que se 
haya salvado hasta hoy, no es una 
garantía de que pueda salvarse ma- 
ñana, máxime si los compañeros con 
una clara visión de los principios or- 
gánicos que les son vitales no saben 
defenderlos con tesonero esfuerzo. ' 

S. FERNANDEZ. 

La solidaridad del conjunto no re- 
clama control específico para ser 
ejercida. A la autonomía en función 
no se le otorga solidaridad — siendo 
la solidaridad un ejercicio natural 
que no reclama declaraciones sino he- 
chos —. pura y simplemente se le 
dá. con o sin acuerdo. 

Pero aquí se na producido una 
gran contusión, siempre según la cai- 
ta ue nuestro amigo. x\o saoemos io- 
nio se negaba a la peregrina conclu- 
sión de que las actividaues de .t-ai-is 
— en el orden editorial, se entien- 
de — no eran solidarias con el con- 
junto. Por IO que era necesario con- 
uucirlas por el camino de la solidari- 
dad electiva sometiéndolas a determi- 
nado control. 

La cosa resulta tan enmarañada 
que nos es difícil descubrir la made- 
ja, ya que por tal camino llegaríamos 
a la conclusión de que la función de 
las partes, de la base, es perjudicial 
a las actividades del conjunto. Y que 
por lo tanto deben ser encarriladas 
nácia un sentido opuesto. Con lo que 
llegaríamos a la contradicción de to- 
da nuestra prédica, prédica que se 
afirma en la experiencia de los he- 
chos, no en una declaración aprio- 
rística o caprichosa. 

No juguemos con las palabras ni 
busquemos sofismas de ocasión para 
justificar una posición ó un hecho 
determinados. Convengamos serena- 
mente en que no importa qué grupo 
o persona, federación local o núcleo 
que cuente con deseos y con posibi- 
lidad de realizar una labor que de- 
pende de su propio esfuerzo, realiza 
una función solidaria, puesto que el 
beneficio de la actividad se reporta 
al conjunto. Y no hagamos alusión a 
competencias perjudiciales, pues és- 
tas de ninguna forma existen. 

La librería y la editorial juvenil, 
por ejemplo, o la propia actividad de 
las ediciones « El mundo al día », 
constituyen una aportación valiosa 
que no minimiza ni distrae las acti- 
vidades generales. Y las de SOLÍ y 
sus núcleos responsables tampoco. 
Por el contrario, ofrecen su acción 
solidaria al conjunto, acción que no 
impide el que la mentada editorial 
del Movimiento actúe también y rea- 
lice su obra. Depende, pura y sim- 
plemente, de quienes llevan la res- 
ponsabilidad de su función. Es esto 
lo que planteó en tres ocasiones el 
núcleo de París ai onjunto de la or- 
ganización. 

Corresponde al juicio de quienes 
realizan actividades de tal género el 
conjugar esfuerzos en los límites y 
en los aspectos que lo estimen nece- 
sario. Con lo que resulta una coordi- 
nación dé actividades realizada desde 
abajo, no desde el comité. 

Y se expresará así el libre juego 
solidario y autonómico del conjunto. 
No por decisión de las mayorías. Sino 
por el propio acuerdo de los intere- 
sados. 

ILDEFONSO. 

£a dwieta  del  Qafr&taadat„.„ 
(Viene de la primera página.) 

gració en Artajona una mujer en cir- 
cunstancias confusas, que los diarios 
de Pamplona recií>ieron orden de si- 
lenciar. El gobernador Valero, mien- 
tras la discusión 'no trascendió de las 
calles de Pamplona, creía estar se- 
guro de su triunfo, pero cuando'se 
encontró con Artajona en huelga, con 
sus hombres dispuestos a tornar poi 
asalto a tarraga, comenzó a sospe- 
char que aquello podía ir muy lejos, 
sobre iodo al observar que Mendigo- 
rria se solidarizaba con Artajona, y 
que las órdenes que dio a sus «lea- 
les » para que dejaran libre curso a 
la corriente eléctrica y al agua, tar- 
taban en ser cumplidas. 

El día primero de octubre, la Di- 
putación se negó a formar Mesa con 
el gobernador para recibir las adhe- 
siones de los adscritos al «gloriosos 
movimiento» que aquel día celebra 
la instauración de Franco en la Jefa- 
tura del Estado ; pero, haciendo un 
distingo y habiendo logrado el cese 
del gobernador, acordaron « desfilar » 
entre los fieles franquistas. Para que 
tal actitud fuera adoptada intervino 
muy eficazmente Arellaáo, procura- 
dor en Cortes, que había sido recibi- 
do por el ministro Carrero Blanco 
como sucesor del .conde de Rodezno 
y con el cual parece que fué conve- 
nida la fórmula de arreglo. 

Pero el público, que profería los 
gritos percibidos por el corresponsal 
de la United Press, observa que los 
contrafueros cometidos por el go- 
bernador depuesto siguen aún en pie, 
que continúa el proceso contra los 
encausados y que permanecen cerra- 
dos los círculos que Valero clausuró. 
Y es posible que este público no se 
deje convencer tan fácilmente como, 

por lo que se ve, ha sido posible dul- 
cificar la actitud de la Diputación, 
donde aún se repite la frase atribuida 
a Gortari cuando se enteró del des- 
aguisado de Larraga y de la reacción 
de los pueblos vecinos. ¡r Qué van a 
hacer esos bárbaros de Artajona y 
Mendigorría ? 

FBiTiiitf 
El sábado 23 de octubre 

a las NUEVE de la noche 
El domingo 24  de  octubre. 
a  las CUATRO  de  la tarde 
Mosaicos Españoles presenta 

LA DEL MANOJO DE  ROSAS 
Susana  Solé 
Teresa Solé 
Marina Aguayo 
Balbina Pi 
Alba Lasala 
L. Gallegos 
J. Peiró 
V. Vázquez 
A. Lasala 

Ascensión 
Clarita 
Doña Mariana 
La Fisga 
Doncella 
Espasa 
Joaquín 
Ricardo 
Capó 
D. Pedro Botero F. Simón 
Don Daniel J. Arólas 
Un inglés N. Ivernón 
Parroquiano Io     A. Castejón 
Parroquiano 2°    A. Sirvent 
El del mantecao J. Valls 
Un camarero        N. Gamero 

y coro. 
Orquesta   bajo    la   dirección 

maestro Elias  de   Quirós. 
Baile  toda   la   noche,   amenizado 

por  la  orquesta Fernández. 

del 

VIII 
DURANTE el siglo pasado nutrieron los partidos 

liberales de España unos hombres generosos, 
con gran afán de progreso, muy amantes de 

la libertad y de la democracia y, por añadidura, 
muy cultos en términos generales. Pero el espec- 
táculo de la Revolución francesa, la propia grandio- 
sidad de este acontecimiento que deslumhró al mundo, 
los deslumhró también a ellos, no dejándoles ver que 
la libertad y la justicia son viejísimas aspiraciones 
y que antes de la República francesa ha habido tam- 
bién libertades y poderes populares y democracia. 
Para estos hombres el árbol de Guernica y el Fuero 
de Sepúlveda no son más que recuerdos históricos 
de aspiraciones populares sin satisfacer ; olvidando 
que la lucha de los oprimidos contra los opresores, 
de la libertad contra la tiranía, ha sido permanente 
en la historia y que, si bien los poderosos han llevado 
generalmente la victoria, ha habido también épocas 
y lugares en que, dentro de la circunstancias, eco- 
nómicas y culturales, la libertad se ha establecido 
y afirmado por tiempo. 

Su admiración por la Revolución francesa les cegó 
hasta el punto de llegar a creer que todo aquello 
que no había nacido en Francia y durante su revo- 
lución era contrario o ajeno a los principios revo- 
lucionarios. Convencidos de que las revoluciones y 
cambios sociales podían hacerse en todas partes co- 
piando el patrón francés, sin tener en cuenta las 
condiciones y los caracteres peculiares de cada pue- 
blo, aquellos progresistas fueron causa de un retro- 
ceso económico, político y social en muchos aspectos 
de la vida del país comunero. Al sacar a venta los 
llamados bienes de manos .muertas, buscando lo que 
en Francia había sido un progreso que acabó con la 
propiedad feudal de los nobles y de la Iglesia para 
crear una clase de burgueses labradores impulsora 
de la agricultura, nuestros liberales vendieron los 
bienes comunales, creando una clase de terratenien- 
tes reaccionarios, antes inexistente en Castilla, que 
todavía es una remora para la implantación de un 
régimen de justicia y progreso social y económico 
en el campo español. Gran parte de los actuales 
caciques de estas tierras son herederos de los terra- 
tenientes creados entonces. Por añadidura, aquellos 
nuevos propietarios y  caciques se limitaron por lo 

Castilla, el País vasco, navarra y Aragón 
general a cobrar a los auténticos labradores una 
renta mayor que la que antes percibía la Iglesia 
y a talar el monte que había sido el común, sin 
contribuir para nada al fomento de la producción 
agrícola y esquilmando la riqueza forestal. De nada 
sirvieron ante el dogmatismo liberal de la época las 
advertencias de quienes con objetividad y agudeza 
estudiaron la situación, como aquel clarividente dipu- 
tado andaluz que en las Cortes de Cádiz dice : « Con 
el repartimiento de tales tierras y montes — las 
comuneras —, el hombre del pueblo venderá su suerte 
aun antes de que le haya sido adjudicada, como ha 
sucedido ya en algunos lugares ante el solo anuncio 
del proyecto, y vendrán a ser los únicos los poderosos, 
quedándose los infelices sin tierra donde criar animal 
alguno, donde sembrar y donde proveerse de leña, 
según he visto por expriencia en pueblosi de la pro- 
vincia de Segovia, en los cuales, con pretexto de 
socorrer a los pobres, lograron el repartimiento los 
poderosos, para venir en breve a hacerse dueños de 
todo... ». Con una gran percepción del futuro se opon< 
a la venta de los bienes comunales un hombre que 
ve en España mucho más adelante de su tiempo : 
el gran economista asturiano Alvaro Flórez Estrada, 
que no se dejó seducir por las teorías individualistas 
dueñas de las mentes progresistas de aquella época, 
ni se limitó a teorizar, pues desarrolló un plan para 
realizar la desamortización en beneficio de las clases 
labradoras que se convertirían en condueños del 
Estado en la posesión de las tierras, pero su inteli- 
gente proyecto no pudo reunir en las Cortes de 1836 
una quincena de votos. 

La aguda visión de Flórez Estada de aprovechar 
las circunstancias y utilizar un elemento tradicional 
en beneficio de las teorías modernas a fin de implan- 
tar prontas y eficaces reformas, contrasta con la 
ciega   opinión  de  los   seguidores   españoles   de   las 

modernas doctrinas socialistas que, por lo general, regiones. Lo que en Francia pudo ser un progreso 
tan dogmáticos y desconocedores de las circunstan- porque acabar allí con las viejas administraciones 
cias particulares de la realidad nacional como los locales era eliminar los gobiernos feudales de los 
liberales del siglo pasado, no conciben más camino nobles y la Iglesia, ocasionó en España un retroceso 
para el socialismo en España que el andado por los en la estructura nacional del Estado que más de. 
revolucionarios extranjeros. un siglo después no se llegó a vencer completamente 

La desamortización, verdadero despojo al campe-   c°n la  concesión de algunos estatutos autonómicos 
sino comunero,  regalo  al rico  de  unas tierras tan   que  intentaban resolver de manera parcial el pro- 
mal vendidas  que se entregan por la presentación   cierna de las nacionalidades. Retroceso no sólo por- 

* - • que la eliminación de las administraciones regionales 
" reduce; la participación del pueblo en la gobernación 

del país, sino porque al intentar ahogar las perso- 
nalidades particulares de los distintos pueblos his- 
pánicos se deforma violentamente el carácter nacio- 
nal y se dificulta el cordial entendimiento entre 
todos ellos. 

^    ,       , ..     , ; Oialá algún día los hombres progresistas apro- 
de un dinero recobrado a los pocos meses   extiende      ^ ¿       J lecciones de la historia ! La tradición 
^L^^J^ ^^l^t}& lT^LU^tm^lZf  democrática, comunera y federal de nuestro pueblo, 

inteligentemente utilizada, debe servir de apoyo para 
la honda transformación nacional y social que Es- 
paña necesita de acuerdo con el progreso mundial 
— económico y político— de nuestra época, Por 

Las comunidades no se disuelven hasta después desgracia, la tradición, despreciada por los políticos 
de las Cortes de Cádiz, en el año 1837, con la pro- de izquierda, ha servido en España a las clases pri- 
testa del pueblo rural comunero, y en esta protesta yilegiadas —que le han tergiversado a su favor — 
tres labradores segovianos, a quienes podemos llamar para defender sus intereses por encima de los gene- 
Ios últimos comuneros, convocan en 1852 la junta de raies ¿e ja nación. 
Valseca de Bohones para pedir al gobierno español      j^ 1os países de este grupo se conserva durante 

pe* Luis Carretero y Nieva 

copiadas del extranjero, más aparente y alabada 
mente progresistas, pero no pocas veces menos demo 
oráticas en la realidad que las tradicionales arrin- 
conadas. 

el restablecimiento de su vieja comunidad 
Lo ocurrido en lo económico con la desamortiza 

ción, se repite en lo político al copiar nuestros libe 
rales el sistema centralista napoleónico, estableciendo 

siglos una condición primitiva muy importante : la 
tierra es, en general, de las comunidades populares 
y en ciertos casos del municipio, casi siempre por 
cesión que la comunidad ha hecho a éste para sus- 

la división de España en las actuales provincias, que tentación de la vida económica .municipal.  El rey 
tan, útil ha sido a la monarquía y a las clases pri- no puede,  pues,   crear  legalmente  feudos ni  en  el 
vilegiadas, en lugar de Una organización del Estado País vascongado,  ni en Castilla ni  en el Aragón 
que diera nueva vida democrática a las tradicionales comunero, y esto hace que la institución feudal, a 

pesar del abuso de la corona de irse arrogando atri- 
buciones que no tiene, apenas se extienda por estos 
países y, como consecuencia, que la organización 
social de sentido colectivista venga acompañada de 
una democracia práctica en el orden político. Esta 
democracia, incompatible con el unitarismo imperial, 
organiza el país en forma de una serie de autono- 
mías-escalonadas, y no es el municipio la entidad 
fundamental ni la depositaría de la mayor libertad 
autonómica, sino que ésta reside principalmente en 
el organismo comarcal o regional, que constituye 
una república semejante en algunos aspectos a las 
que, regidas desde una ciudad con carácter marca- 
damente civil, se crearon en Italia y en el Hansa 
teutónica, pero con mayor territorio en algunos casos 
siempre con una mayor democracia en el País vas- 
congado y en Castilla que en Italia y en Alemania. 
Estas instituciones muestran un sentido colectivista 
para los medios naturales de producción asegurado 
por una organización democrática y republicana ; y 
Ja virtud de esta democracia puede sostenerse a su 
vez por el modo colectivo de poseer los pastos para 
los ganados y otros medios de producción ; así es 
que una consistencia popular contra la condición bur- 
guesa, un sentido social colectivista señalan las dife- 
rencias entre las comunidades de Castilla, Aragón 
.y el País vascongado y las repúblicas alemanas e 
italianas. 

Por el mismo modo de poseer los elementos natu- 
rales de producción en un país donde, por razones 
de geografía económica, estos elementos requieren 
cierta amplitud de terreno para su función, se pro- 
ducen instituciones de gobierno que no pueden des- 
arrollarse dentro de los límites en que se desenvuelve 
la vida del municipio ; de aquí el nacimiento de estos 
pequeños Estados o repúblicas con funciones y fa- 
cultades políticas y económicas muy superiores a 
las municipales. Por la misma razón geográfica que 
hace que la ganadería se mueva en el País vascon- 
gado pueden tener una extensión menor que las más 
importantes de Castilla y Aragón ¡ tanto que la que 
se reunía en Guernica no comprendía siquiera 1a 
totalidad del señorío de Vizcaya, donde había pueblos 
que no formaban parte de las Juntas de Guernica 
y pertenecían a otras Juntas. 

(Continuará.) 
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Oranesas 

APERTURA DE CURSO 
curso CUANDO esta nota aparezca  habrá empezado el 

escolar y las clases estarán abiertas. 
Han terminado las vacaciones estivales. 

Gran número de escuelas esperan a los estudiantes de 
ambos sexos. 

Adiós excursiones playeras y demás regocijos propios de 
la estación que acaba. 

Adiós noches de Canastel con cares yendo y viniendo y 
atracciones para todos los gustos. 

Adiós reuniones al fresco en el Teatro de la Verdura, por 
el que han desfilado artistas, de nombradla y una vez más la 
joven y graciosa Giséle Navarro ha entusiasmao al público con 
sus bailes españoles. 

Adiós bulliciosas fiestas de barrio, con artísticas lumina- 
rias, música de tiovivo, rifas, tiro al blanco, puestos de churros 
y patatas fritas y quioscos de bebidas. 

El verano de 1954 —bueno para los establecimientos de 
refrescos — se despide ocasionando la tragedia — la espantosa 
tragedia — de Orléansville : verano de enfermedades y estragos. 
i Vaya con Dios ! 

La feria otoñal de Oran habrá dado comienzo. Este es el 
quinto año de su celebración y su éxito está descontado, a juzgar 
por el sinnúmero de industrias nuevas a exponer en « stands » 
de antemano comprometidos. 

Oran va de más a más en todos los aspectos, principalmente 
en el de !a ed;ficación y urbanización. 

Tan cambiado encontré la otra tarde mi antiguo barrio 
(Monte Seco) que hube de preguntar por !a Avenida de San- 
tonje : en tres años que no iba por allí, no es para dicho lo 
que ha ensanchado. Esto mismo ocurre en Gambetta, por donde 
anduve también curioseando en compañía de una muchacha. 
Casas modernas, comercios elegantes, grupos escolares... Un 
enjambre de chiquillos salía de una escuela. 

Las librerías de nuevo y de viejo y los demás estableci- 
mientos de artículos para colegiales — textos, cajas de dibujo 
cuadernos, portalibros, lapiceros, plumas — estos días hacen su 
agosto. Poner a los hijos en condiciones de ser útiles, ¡ cuántos 
sacrificios cuesta a 'os padres ! Los míos, al deprenderse de 
mí para internarme en el colegio, recuerdo que lloraban. 

El estudio es arduo. Con razón decía una tía mía que se 
trabaja más que a cavar. Según ; de las materias a estudiar 
depende. Hay que compartir lo que gusta con lo que no gusta, 
porque también de lo que enfada habrá que examinarse. 

No hay más remedio que aplicarse a los deberes : son el 
pan de mañana, no tan seguro como el de hoy, jóvenes. Los 
veinte años caen pronto, a los veinte años se ha de tener mucho 
avanzado hacia el porvenir. Queriendo, ésta es la edad de 
poderlo todo : que no se os pase en flores, porque hay un tiempo 
para cada cosa y no aprovecharlo bien, así en e! estudio continuo 
como en las diversiones moderadas, supone labraros vuestra 
propia ruina. Mi ciencia es poca, mi experiencia mucha. A Roso 
de Luna sus contertu ios le preguntaron una vez qué era la 
experiencia. Don Mario contestó al punto : « La experiencia 
es una panoplia en la que están todas las armas que nos han 
herido en la vida. » 

Que no os hieran, ni siquiera levemente, es lo que desea 
este viejo, qua tan buen amigo es de los jóvenes. 

DIPLOMACIA MODELO 

f\A diplomacia del reino ha venido 
JL. distinguiéndose por su constante 

sumisión a las directrices polí- 
ticas del mando falangista. Incluso 
los elementos que, por su procedencia 
monárquica y aliadófila se habían su- 
puesto algo distantes de la dictadura, 
marcaron el paso so pena de quedar 
relegados en el escalafón. Y al fin, 
cada una de las embajadas y consu- 
lados funcionaron — y funcionan —» 
como agencias del partido único, 
con inspectores que, disimuladamente, 
controlan todo el movimiento. 

Sin embargo, los titulares quieren, 
en ocasiones, darse alguna importan- 
cia. El actual embajador en París, 
por ejemplo, se deja ver en 'manifes- 
taciones de distinto carácter y aun, 
de tanto en tanto, exhibe su firma 
con no modestas pretensiones. Pero, 
en verdad, no pasa de ser un princi- 
piante en materia publicitaria y, a 
la postre, gastado por completo, se 
le reservará un retiro tan poco bri- 
llante como el de Lequerica. 

Menos, desde luego, da una piedra. 

TROPIEZO EN LA CARRERA 

/jvEi caso Lequerica, despedido 
/I hace dos meses de la embajada 

de Washington, se ha hablado 
bastante, pero queda no poco que de- 
cir. Este singular componedor perse- 
guía de nuevo la dirección del minis- 
terio, sin pensar, claro está, que Ar- 
tajo, mimado hoy por el caudillo, es 
duro de despegar : -mientras conven- 
gan sus servicios para entretener a 
los monárquicos y camelar a los ele- 
mentos de Acción Católica, el sacris- 
tán. Martín tiene la situación asegu- 
rada. 

Por eso José Félix debe aguantar 
mecha y conformarse con hacer algún 
articulillo de circunstancias, vale de- 
cir de aduloneria barata. Caeria, si 
no, en el olvido absoluto. Y eso es 
poco agradable para quien creyóse 
— después de su papelón en, el armis- 
ticio del JfO — el más firme puntal 
de la diplomacia cruzada. La misma 
propaganda del régimen lo hizo creer 
durante los primeros tiempos de su 
gestión tvashingtoniana, aunque aho- 
ra, no sabemos por qué misterio, se 
limita la importancia, al extremo que, 
cesante y exponiéndose a correr el 
ridículo, Lequerica ha debido hacerse 
un jabón personalísimo. 

Los tiempos cambian. 

DESCUBRIMIETNOS TARDÍOS 

£STA caída en desgracia manifestá- 
base a medida que disminuían los 
elogios del embajador, hasta que, 

comentando una conferencia que tuvo 

lugar en Río, la cosa no había de 
dejar duda alguna. Pues como dijé- 
rase que el cambio de actitud de Nor- 
teamérica con respecto a Franco «e 
había conseguido mediante el trabajo 
entre cortinas de dicha conferencia, 
Lequerica, sin poder disimular-su or- 
gullo ofendido, hizo publicar una nota 
apuntándose al mérito de la claudi- 
cación norteamericana. 

Y ya retirado con mérito o sin él, 
se distrae a la manera del quinto que 
relata sus experiencias. Publicadas 
éstas en « La Vanguardia Española % 
permiten saber que : 

El generalísimo deja siempre para 
quien le sirve su pensamiento esen- 
cial en una clara nebulosa, si vale el 
término. No conviene al superior in- 
vitar a la pereza mental presentán- 
dolo todo pensado : dar la facilidad 
de un precepto fijo, limitado con me- 
tas muy visibles y contrastes de vi- 
vos colores. No. El que trabaja en un 
delicado e ilustre .menester como este 
de la relación entre los pueblos, debe 
poner por su parte un poco de adi- 
vinación y mucho de comprensión, 
sin cubrirse y limitarse a cada paso 
con las consignas. 

La adivinación, por lo visto, no 
lleva  muy lejos. 

FIGURAS Y FIGURONES 

flOSE FÉLIX oculta el mal humor 
i y no regatea los elogios para el 

<j señor de « las claras nebulosas ». 
liándose acto seguido en una graciosa 
interpretación de los silencios caudi- 
llales, a saber : 

Las llamadas reservas en la cum- 
bre, son a menudo obligadas postu- 
ras de mando y revisión de las capa- 
cidades de quienes sirven. El choque 
último podia llegar a la gran figura, 
figura histórica. Antes debe utilizarse 
mucha gente, para la cual será bas- 
tante señal la confianza arriba, conti- 
nuar en la acción. Como, además, en 
el Caudillo se alia con la exigencia 
un inagotable caudal de paciencia, 
tolerancia y apreciación de las cuali- 
dades ajenas y un no detenerse nun- 
ca señaladamente en la equivocación 
o el error, ni menos cortar ahí la 
tarea, sino considerarla conjuntamen- 
te y con marco de benevolencia, el 
generalísimo Franco resulta también 
excepcional jefe diplomático, capaz 
de encender el ínteres de los demás 
y animarles en la tarea común. 

Animarles supone untarles. Y como 
el unto es lo que ha entusiasmado 
siempre a Lequerica no cabe extra- 
ñarse de su exhibición vanguardista. 

Le directeur-gérant : F. Gómez 
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•»Á  reacción comienza allí donde se 
quiere  ajusfar la   vida   a   una Jnorma 
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revolucionarios. 

R. ROCKER 

C?ONICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAI2 

PACTOS - IMPACTOS 
ESTAMOS asistiendo a acontecimientos insólitos. 

Nunca trascendió lo oficial, incluso lo secreto más 
vil, a la plaza pública como ahora, aunque con 

sordina, y descubriendo menos de lo que se sabe el 
que no es espía. Nunca se vio el hombre independiente 
tan indefenso y atropellado como hoy por una conti- 
nuidad de pruebas adversas a su sosiego y enemv<as 
de su pobre mañana, calculado en descenso por toJos. 
La conrianza del hombre en si mismo, sólo renace co- 
mo una aprensión más, destinada a morir o a vivj.r 
entre tinieblas. 

Se ha dicho que el desbarajuste general — que no 
es tan general — podía ser indicio de íertilidad O.MíI- 
ta, que en el complejo del desorden moral había una 
cierta escondida esperanza de buen poivenir. En las 
modestas actividades constructivas privadas lo hay. 
Pero no en ningún sector autoritario. Unos casos de 
evidente actualidad pueden demostrarlo con ejemplos 
de pactos y de impactos. 

Alemania se compromete, por la reciente Conferen- 
cia de Londres, a no tabricar armas atómicas, bacte- 
riológicas ni químicas, como también se obliga a no 
servirse de ingenios con guia a distancia ; se complo- 
mete igualmente a no construir barcos de guerra de 
gran tonelaje, submarinos ni aviones estratégicos ; 
declara renunciar a la fuerza paia intentar la reu.ii- 
ficación de Alemania o modificar las fronteras actua- 
les de la República llamada federal. Desde 1930 a 1935 
se armó el Reich sin autorización y en contra de ios 
aliados. 

En 1950, el 19 de septiembre se reunieron en Was- 
hington delegados de Norteamérica, Londres y Parí? 
para tratar en principio de promover la organización 
de un ejército alemán. Poco después de un mes, el 20 
de octubre del mismo año, hubo una réplica en Plaga 
acordando allí los satélites de la URSS pedir que se 
firmara la paz con Alemania y se desmilitarizara ésta. 

Tenemos, pues, dos acuerdos, dos pactos opuestos. 
Ya veremos lo que ocurrió después. En primer lugar, 
la URSS aprobó, el 3 de noviembre de 1950, el pacto 
de Piaga tobre Alemania, pacto concluido, como el dt 
Washington, sin asistencia ni presencia de Alemania. 
O ssa que tanto los aliados de USA como los de la 
URSS prescindían de Alemania en asuntos de compe- 
tencia de ésta y seguían negándose, como siguen a 
firmar la paz, mientras renace el nazismo con ayuda 
de América que tal vez no pueda derrotarlo dos vece::. 

Como envite, desde un punto de mira político pa- 
ternalista, el 11 de septiembre de 1951, los soviets hi- 
cieron saber al mundo que la política occidental es 
taba en contiadicción con los acuerdos de Potsdar.' 
lo que era cierto. Nótese como los bloques se van de 
finiendo y contradiciendo a la vez, como a cada pací» 
sigue el impacto contra el pacto. w~ 

Si los aliados prescindían de los acuerdos de Pnts< 
dam propuestos por ellos a los soviets o aprobados 
después de la propuesta de éstos, la URSS taladra! -X 
el pacto de Yalta. com<> USA y Ci-.uc, Biutufla taiadt\" 
ban !a Carta del Atlántico, que prohibe los ejércitos 
permanentes por el artículo 8.", no cumplido en nin- 
guna   parte  y taladrado  con  obstinación. 

Nuevo pacto el 14 de septiembre de' 1951, anuncian- 
do pomposamente los aliados la creación de la CED. 
El 30 dé mayo del 52 se firma en París un pacto más 
concreto instituyendo la CED. Comunidad Europea de 
Defensa, puesta igualmente en marcha de retroceso en 
Bonn. 

Réplica de la URSS el 24 de mayo del 52, reiteran- 
do otra del 10 de marzo, pidiendo que se concluya la 
paz con Alemania, sobre la que nadie dejó de intri- 
gar. Tanto la nota del 10 de marzo como la del 24 de 
mayo se produjeron cuando los seis (Benelux, más 
Francia, Italia y Alemania) preparaban la CED, que 
también recibiría un impacto concluyente en el vera- 
no de 1954 en Bruselas y en París poco después. 

El 6 de septiembre, de 1953 hubo elecciones legisla- 
tivas en Alemania-Oeste, con triunfo de Adenauer por 
mayoría absoluta, aunque nada segura, pues los so- ' 
cialistas están al acecho y ganarían si gobernaran los 
laboristas en Inglaterra. Tal vez ganen o se acerquen 
a ganar de todas maneras. 

El 15 de agosto de 1953 y días antes el 4 del mismo 
mes, proponen los Soviets una Conferencia de cuatro 
sobre Alemania, con representantes de ésta. En octu- 
bre, el 18, no queriendo quedar los aliados rezagados 
como proponentes de pactos e impactos, anticipan la 
iniciativa de una reunión de cuatro en Lugano para 
el 9 de noviembre. No tiene lugar la reunión porque 
los soviets quieren que asista China, a lo que se nie- 
gan los aliados, probablemente por exigencia ameri- 
cana, pues la Gran Bretaña, como acreedora y espe- 
culadora, tiene reconocida a China. Los aliados que 
no reconocen a China, asisten con ésta a la conferen- 
cia de Ginebra. 

En septiembre de 1954, el 28, se abre la conferen- 
cia de Londres. Se habla mucho de Alemania, pero de 
la Alemania equívoca de Adenauer. La otra equívoca 
está ausente como los mismos soviets, que minimiza- 
dos como negociadores, proponen el 6 una Conferen- 
cia inmediata sobre Alemania, mientras da vueltas 
por las cancillerías en vuelo corto la nota de Vychins- 
ki en nombre de la URSS aceptando la discusión del 
plan franco-británico sobre el desarme (ONU). 

Resulta pues  : 
1." Que aliados y no aliados empiezan por no firmar 

la paz con Alemania como antecedente al parecer obli- 
gado que podría ser de sucesivas negociaciones. Im- 
pactos sobre  el armisticio. 

2." Que mientras se habla de desarme se arman y 
rearman todos los países de Europa y América, ára- 
bes contra judíos judíos contra árabes, Franco contra 
cosacos de Oriente y contra España, espías contra es- 
pías, indios contra pakistaneses, norteafricanos contra 
europeos, negros contra pálidos en África del Sur, en 
el sur de los Estados Unidos y en Kenya, etc. Impac- 
tos evidentes. 

3." Que los aliados anglosajones taladran la Carta 
del Atlántico, que como hemos apuntado, prohibe ejér- 
citos permanentes. Los impactos taladran la famosa 
Carta. 

4." Que la URSS prescinde de todos los tratados, 
empezando por el que tiene reconocido en la Constitu- 
ción interna a sus subditos, a los que taladra como' 
queda taladrada la Constitución y los convenios inter- 
nacionales. 

5." Que si Inglaterra se compromete por el pacto 
de Londres a sostener en el continente durante medio 
siglo (sujeto a caución) cuatro divisiones y cuadros 
de aviación táctica, añade que retirará las fuerzas si 
la mayoría de los aliados continentales lo decide (o la 
política insular, añadimos).  Caso de impacto. 

6." Que la seguridad de permanecer tropas ameri- 
canas en Europa, reconocida por Foster Dulles y Ei- 
senhower reiteradamente mientras se tramitaba la ra- 
tificación no conseguida de la CED, con más decisión 
al parecer invocada en la Conferencia de Londres y 
posteriormente, no depende de la voluntad de Dulles 
ni de la voluntad de Eisenhower, sino de un cambio 
de política como resultado de las elecciones america- 
nas, en puesta por ciento, con posible variación fron- 
tal de actitud de América respecto a Europa. Aunque 
el régimen de USA es presidencialista más que parla- 
mentario los parlamentarios tienen la clave de veni- 
deras actividades presidenciales después que la gestión 
de Eisenhower adoleció en el Pacífico y en el Atlán- 
tico de excesiva burocracia delegada a causa de la 
complejidad de los problemas de ocupación de Euro- 
pa, Asia, África, etc., que América se plantea siempre 
como estrategia periférica preventiva, cuando la gue- 
rra moderna no podrá ser preventiva sino fulminan- 
te con los nuevos sistemas de exterminio, ya experi- 
mentados al final de la segunda guerra planetaria, 
todo lo cual taladra el ordenamiento táctico y estra- 
tégico del porvenir que habría de consistir en callar. 
El desarme de la lengua tendría que ser previo. 

7." Que la psicosis de guerra paraliza en Europa 
y íuera todo intento razonable de evolución general, 
codo progreso articulado y congruente. Por encima y 
contra los himnos a la paz, está el rico nuevo que es- 
peculaba con las guerras pasadas y quiere seguir es- 
peculando con la venidera, que desea ardientemente ; 
el militar de profesión, que se hace necesario para la 
próxima y tiende inexorablemente á justificarla y pre- 
decirla ; el estadista, que la toma como caso de exhi- 
bición ultradramática de galán joven ; la enemistad 
familiar, que celebra ausencias patrióticas como ra- 
chas de independencia casera, tal vez relajada ; el 
poeto, que se cunta a sí mismo como sujeto de gloria 
predestinada ; el enemigo del enemigo por querellas 
políticas, de clan o de campanario. Hemos visto en 
tiempo de guerra clérigos con el Cristo en el pecho y 
dos pistolas, una colgada a cada flanco del clérigo. 
La guerra se produ ;e por los millares y millones de 
pequeñas guerras del mundo privado que coinciden en 
una tregua cuando la guerra grande extermina o inuti- 
liza al enemigo. Pero en tratados propuestos, invoca- 
dos, promulgados burlados y vueltos a burlar, tala- 
drados y vueltos a taladrar, tienen arte y parte en la 
metralla como los Estados Mayores, las industrias de 
guerra, la miseria y la abundancia monopolizada, la 
técnica de expansión nuclear, el excedente de esclavos, 
la explotación de la ignorancia y otras malandanzas 
voluntarias del ciudadano, incapaz de reaccionar vital- 
mente ni siquiera como reacciona un lagarto o Un es- 
corpión por instinto de defensa, incapaz el hombre de 
atender al porvenir deferente con el destino de los 
hijos, la hermandad vecinal, el mismo confort moral 
y material de la familia, coordinado con la propia es- 
timación. 

8." No resulta ocioso recordar que la fenecida So- 
ciedad de Naciones, con sus pactos taladrados cons- 
tantemente por todos desde dentro y desde fuera, lo 
fué especialmente por los soviets y América, como hoy 
la ONU. Fuera de ella adquieren obligaciones sus 
compromisarios  y fuera  de  ella  taladran  los pactos. 

9." El pacto de paz perpetua mundial Briand-Ke- 
llogg precedió a la segunda guerra descomunal, que 
lo rajó por completo. 

10." América desautorizó y arrinconó a su presi- 
dente Wilson, taladrando los pactos concluidos por 
éste con los aliados de Europa, mientras la Sociedad 
de Naciones quedaba reducida a una tertulia de danu- 
bianos y balcánicos en busca de empréstitos y Lerroux 
como Alvarez del Vayo después, iban a Ginebra igual 
que aldeanos endomingados a tocar la zampona espa- 
ñola. América consiguió con excepciones, propuestas y 
moratorias impuestas que las reparaciones de los ale- 
manes por la guerra del 14 quedaran en el aire, apo- 
yó las reivindicaciones de Berlín contra la ocupación 
del Rhur y tuvo que poner freno a la duplicidad po- 
lítica de Europa, capaz de lanzar empréstitos dobles, 
mientras Inglaterra y Alemania suscribían un pacto 
naval que daba prestigio de brutalidad a la fuerza 
alemana, taladrando todos los tratados y en realidad 
favoreciendo la esquizofrenia de Hitler como el his- 
trionismo de Mussolini, cuyo apetito colonial copiaba 
del británico de cabeza a pies. Aunque eso de la cabe- 
za es un decir... 

3íeha Ibda i¿ 3tajwi£d 
EL conjunto general de tribus íbe- 

ras destacó entre las primeras y 
fuertes caravanas de emigrantes 

que buscaron terrenos de asiento por 
los contornos y proximidades del Me- 
diterráneo — de « medius » y « té- 
rra », mar en medio de tierras o cir- 
cundando de un modo especial —. Y 
siguieron luego su expansión por nue- 
vos y apartados lugares. En España 
principalmente, mas, en Francia y 
otras partes, se tiene a los íberos en 
el rango de los primeros pobladores. 
Después aparecieron contingentes dis- 
tintos. Los « asturis » o astures, al 
oriente de la Gallaecia, cual sus ve- 
cinos, los « vaccei » o vacceos y 
otros eran familias de raíz íbera, pe- 
ro ya mezcladas por motivo de la 
concurrencia, relación y demás de los 
pueblos de origen celta. Si unos as- 
pectos, necesidades e inclinaciones 
llevaron a los contactos y cruzamien- 
tos de los diversos grupos, otras ten- 
dencias y las condiciones de lugar 
sirvieron en cuanto al sentido de la 
reconcentración entre sí, de las limi- 
taciones y de la como fusión de los 
elementos de cada unidad de pobla- 
dos. La línea de macizos de la cordi- 
llera Cantábrica, en cuyo relieve de 
obstáculos destaca, entre otras, Peña 
Uría, al oeste del célebre puerto de 
Pajares, y la profusión de sierras al 

norte y al sur de la misma, contri- 
buye, con mucho, al asunto de la vi- 
da interna de los habitantes de cada 
comarca. Empero, tanto éstas como 
las otras índoles, Conllevaron a la fi- 
sonomía particular y diversa que pro- 

pwi   Miguel   JIMÉNEZ 

sigue más o menos acentuada por los 
sectores de la zone al noroeste de la 
península. Cuando los romanos, que 
hubieron de habérselas con los rea- 
cios astures, fundaron o dieron real- 
ce a la villa de Aatorga, le pusieron 
por nombre « Astúrica Augusta », de- 
notando una especie de reconocimien- 
to de la importancia de aquellos gru- 
pos de población. Y, por su lado, el 
caso singular de los mai'0-gatos, en 
comarca entre Astorga y Va. Bañeza, 
suroeste de León, es el de un pueblo 
que al reunir y conservar signos de 
los tiempos primitivos y los rasgos 
berberiscos, se nos presenta con los 
timbres de una característica diferen- 
cial. 

Magníficos paisajes de hermosura, 
deleite y ensueños. Rosaleda de nos- 
talgias. Círculo de empresa3- Plaza 
de  episodios.  Tras el 28  de  

abril  del 

711, de Ben-iZeiad Tarík y de la ba- 
talla de Guadalete, las montañas de 
Asturias fué preferido refugios de 
godos. Pelayo, hijo de Favila y nieto 
de Chindasvinto, se lanzó con los su- 
yos. Al 718 y con la desgracia de las 
huestes moras de Alcama, Covadon- 
ga ganó la laureada mención de lu- 
gar histórico. Y la llamada Recon- 
quista fué paulatinamente progresan- 
do, conforme aumentaron las disiden- 
cias y cual fué considerablemente de- 
creciendo el fulgor y el esplendente 
ánimo activo que fuera gala y mara- 
villa de la civilización árabe. Con As- 
turias y León, estuvo Galicia. Y cuan- 
do Castilla goza de la preponderan- 
cia, se considera, en su distinción, la 
zona de Asturias, Galicia. León y Ex- 
tremadura. Las señales' típicas eran 
mantenidas con celo. Y al norte, el 
bable es habla bien añeja y lengua 
perfectamente armonizada con el dul- 
ce espíritu de un pueblo sentimental 
y cariñoso. 

Toda la península es rica en tradi- 
ciones de la índole de ayuda entre las 
personas. Particular y felizmente, la 
parte que va de Sahagún, Valencia 
de Don Juan, La Bañeza y Ponferra- 
da a los cabos y puntas astures ofre- 
ce el preciado y amplio espejo de sa- 

(Pasa a  la  tercera página.) 

[ANTOLOGÍA 

a ALTRUISMO 
LA moralidad individual está basada en el altruismo. El 

altruismo humano, en tanto que no es biológico, está 
fundamentado en la simpatía, y es al propio tiempo la 

base de toda moralidad, menos la de raza. La primera afir- 
mación que hemos de hacer es la de que la moralidad es un 

- producto del desarollo cerebral. Pero el « sentido moral », el 
altruismo consciente, la aptitud de concordar nuestros senti- 
mientos con otros seres sensibles, no fué un atributo psíquico 
primitivo, sino que exigió un alto grado de desarrollo cerebral. 
Esta aptitud consistió en un poder de autorepresentación de 
los estados psíquicos de los demás. De esta manera las únicas 
representadas son las sensaciones intensivas, aquellas que con- 
sisten exclusivamente en estados de placer y de dolor. El poder 

' de representación es la característica distintiva del intelecto 
desarrollado ; este poder es doble y toma dos direcciones dife- 
rentes, una subjetiva y otra objetiva. La facultad subjetiva 
producida por la representación, es la simpatía. También puede 
afirmarse que la simpatía apareció en primer lugar en la mujer, 
como madre, con su fuerte amor nativo par sus hijos ; aunque 
este amor es en sí mismo algo enteramente diferente, se con- 
funde primitivamente con la simpatía o ayuda a crear la facultad 
del altruismo nacida de la razón y de ella derivada. El altruismo 
o simpatía no sería una fuerza, ni podría ser un motivo, si 
no fuera egoísta. Todos los motivos son necesariamente egoístas. 
Condenar un motivo por su carácter egoísta equivaldría a con- 
denar todos los motivos. Pero el origen de los motivos reflejos 

á subjetivos señaló una época en la historia del hombre. Desde 
pel punto de vista de la sociología y del progreso humano en 

general, ésta fué la más importante de todas las etapas reco- 
rridas por la raza. Sin la ayuda de la razón altruista, la razón 
egoísta no podía alcanzar más resultados que la sujeción de la 
mujer y la exaltación del fuerte. Si continuaban estos resultados 
por largo tiempo sin ser contrariados, resultarían altamente 
antisociales y podrían llegar a ser causa de la destrucción dfe 
la raza. 

El altruismo es, por consiguiente, una fuerza esencialmente 
i socializadora, es decir, sociogénica. Su nombre ya revela su 
'■ carácter social. Aunque egoísta en sí, siempre se gasta en otro. 
No puede haber altruismo sin un otro. El altruismo no es estric- 
tamente sinónimo de simpatía. Aunque la simpatía no es nece- 
sariamente un deseo ; no es más que un sentimiento. A decir 
verdad la simpatía sugiere naturalmente la acción. Pero la sim- 
patía envuelve una operación intelectual, un conocimiento de la 
manera de obrar para conseguir el fin. Hay muchos dolores 
que el paciente no sabe cómo aliviar, y por consiguiente no 
acciona. La simpatía puede algunas veces ser un dolor. El 
altruismo es una concepción compleja. Es la simpatía adicionada 
con el deseo de obrar. Puede ser un placer representativo adi- 
cionado con el deseo, el placer observado y representado. No 
es solamente un sentimiento, es también un motivo. Finalmente, 
la necesidad de que en toda acc;ón altruista sean afectados por 
lo menos dos individuos, la convierte en esencialmente social. 
Su primera cualidad es la sociabilidad. El altruismo y la socia- 
bilidad están indisolublemente unidos. La sociabilidad nace 
como una consecuencia natural y necesaria del altruismo, y sin 
determinada suma de sociabilidad no podría haber propiamente 
sociedad. Deoley y Word 

NEGOCIOS DIVERSOS 

£\A guerra civil ha sido un filón 
§ extraordinario, no sólo para los 
^^ especuladores franquistas, sino 
también para otros que hicieron pi- 
nitos en el llamado campo republi- 
cano. Podrían citarse no pocos ele- 
mentos que, al socaire de la situación, 
fueron forrándose y, finalmente, apli- 
caron aquello de «si te he visto no 
me acuerdo». .Sin embargo, lejos de 
nuestro propósito está el entretener- 
nos con miseriucas cuando existe otro 
modo de especulación, el político, que, 
partiendo de la misma concepción in- 
moral, toma proporciones que prome- 
ten graves consecuencias. 

Nos referimos concretamente a la 
profusión de pretendidos estudios so- 
bre el carácter de la lucha y las fuer- 
nos contendientes, pues, según la in- 
clinación de los autores, ya devotos 
del Kremlin, ya del Pentágono, con- 
cluyen tomando el pelo a cuantos 
bregaron de forma decidida contra el 
fascismo y no se rindieron ante nin- 
guna combiiiación de poderes extran- 
jeros. 

Que por fortuna cuentan. 

LOS AZULES 

blicado un modestito folleto de la se- 
ñora Dolores con el ampuloso título 
de «La guerra nacional revoluciona- 
ria del pueblo español. — Apuntes 
para la historia», previamente apa- 
recido en una revista rusa, lo que 
revela, aun para los novicios, que es 
una  ensalada de encargo. 

Y no obstante, en la publicidad que 
le dedican los organillos del partido, 
se dice que «esta obra (folletito y 
estirado) constituye una notable con- 
tribución a la documentación y es- 
tudio de nuestra, guerra ». 

Ladrillo, ladrillo. 

AYER  Y HOY 

£N España se han publicado estos 
últimos tiempos distintos libros 
ridiculamente tendenciosos, pues, 

dedicados a justificar la traición mi- 
litar, exagera la influencia moscuti- 
zante y colocan en ella, con ligeras 
variantes, casi imperceptibles, a todos 
los combatientes antifascistas. 

Únese a esa embustera propaganda 
la que distribuyen algunas agencias 
norteamericanas, con. declaraciones 
de militares y políticos, malintencio- 
nados o despistados, según los cua- 
les Franco luchaba contra el comu- 
nismo internacional y ganó la batalla. 
No hay matices que valgan para esos 
señores y, quiérase o no, a todos les 
endosan la etiqueta ursiana, sin acor- 
darse de mayo del 37, ni de marzo 
del 39. 

Así se escribe la historia. 

OBRA DE EMPUJE 

f¡\ERO la especulación no queda 
*f localizada en el polo norteame- 

■ ricano, pues el soviético, sin 
conformarse con la importancia in- 
merecida que se da al partido, no 
se para en detalles para ampliar el 
negocio. 

Así, muy recientemente, se ha pu- 

/> mA el título del folleto dice 
IM bastante sobre la calidad del 
0 mismo, pues eso de «guerra 

nacional revolucionaria», el propio 
partido comunista lo tenía, no sólo 
suprimido, sino condenado severa- 
mente. La guerra, según pretendían 
entonces, era tío ¡más que nacional, 
sin aspiraciones revolucionarias de 
ninguna especie. Es más, el partido, 
situado en el terreno de la contra- 
rrevolución hizo todo cuanto fué me- 
nester por estrangular la revolución 
en marcha. 

Hay que tener en cuenta que, sir- 
viendo intereses extranjeros — ni 
más ni menos que los franquistas—, 
el partido temía lo auténticamente 
popular, y lo mismo que, por aquellos 
días, lanzó sus divisiones contra las 
colectividades agrícolas, volvería a 
lanzarlas, si la ocasión terciara, para 
apogar todo resquicio de libertad. 

De Moscú el ejemplo. 

APLICACIÓN SOSrADA 

* fO podía faltar en el sesudo tra- 
/!/ bajo, como no ha faltado en 

ninguno de los encomendados 
por la jefatura del Kremlin a los 
compinches españoles, el ataque in- 
sulso contra los anarquistas, es de- 
cir, los que, además de luchar en la 
avanzada antifranquista, trataron de 
evitar la dominación moscovita en la 
zona republicana. 

La Pasionaria está en su papel co- 
mo lo están quienes ensalzan el tra- 
bajo hasta el absurdo de pretender 
que con su estudio podrán aplicar la 
luminosa teoría marxista-leninistá en 
nuestro país. El sueldo justifica todos 
los disparates. 

Pero los españoles no luchan por 
el pienso moscovita, sino por el dere- 
cho de pensar y vivir en libertad. 
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